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     Con este opúsculo se completa la pri-
mera trilogía de publicaciones relaciona-
das con historia local, específicamente de 
Ancud, dentro del marco del Programa 
Memorias del Siglo XX, cuya intención y 
metodología de la investigación histórica 
ha estado a cargo de la Biblioteca Pública 
Municipal de Ancud N° 2, como ente con-
ductor de la DIBAM.

        El tema específico abordado, se re-
fiere a la Educación en Ancud, desde un 
pasado cercano al presente.

       Para concretar la idea, durante el 
transcurso del año pasado, nos fuimos 
reuniendo personas de distintos ámbitos 
del quehacer ancuditano y a través de re-
latos e investigación del tema, pudimos 
dar por concluida nuestra misión, bajo el 
título de “Relatos e Imágenes de la Educa-
ción y Cultura en Ancud”.

        Nuestro interés no ha sido otro que 
plasmar en el papel, nuestras vivencias y 
conocimientos, para herencia de las ac-
tuales y futuras generaciones y que de al-
gún modo no conocen lo que aquí hemos 
intentado escribir y complementar con 
fotografías.

        Merecen un reconocimiento especial 
todos quienes participaron en esta tarea, 
cuya nómina se incluye en página aparte, 
habiendo sido fundamental el aporte pro-
fesional de doña Ercilia Gutiérrez Nava-
rro, encargada de la Biblioteca, secunda-
da por Carlos León Mayorga.

       Finalmente, es necesario mencionar 
que algunos de los establecimientos edu-
cacionales citados de data antiquísima, 
ya no existen, y otros han perdurado en 
el tiempo, hasta nuestros días, lo que nos 
ratifica la visión que tuvieron sus funda-
dores.

        No olvidemos que antaño, la Provin-
cia de Chiloé, siempre se caracterizó por 
su elevado nivel cultural, poseedora de los 
más bajos índices de analfabetismos en 
nuestro país.

  Jaime Barrientos Eisele

PRESENTACIÓN
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     El equipo de la Biblioteca Pública Municipal Francisco Javier Cavada, apoyado por 
el Programa Memorias del Siglo XX del Servicio Nacional del Patrimonio Cultural (ex 
Dibam), ha trabajado en conjunto con la comunidad de Ancud en un nuevo ciclo de 
encuentros y diálogos para recordar y reconstruir partes de nuestra memoria comuni-
taria. En este nuevo ciclo el tema elegido fue la Educación y Cultura en Ancud durante 
el siglo XX y hemos trabajado uniendo los fragmentos guardados en la memoria y las 
emociones de cada uno de los integrantes de este grupo humano que ha querido poner 
en valor el tema antes mencionado.

        La educación en Ancud tuvo un gran desarrollo durante el siglo pasado, donde des-
tacados establecimientos educacionales marcaron un hito en nuestra comuna y la vida 
cultural fue muy productiva con diversos grupos en el ámbito de las artes.

       Después de muchos encuentros, conversaciones, revisión de fotografías y documen-
tos guardados celosamente entre los recuerdos, hemos elaborado este producto final 
que hoy entregamos a la comunidad. En el cuadernillo se hacen presentes testimonios 
sobre el Ancud del ayer, con un interesante desarrollo de la educación y la cultura, y 
que esperamos contribuya a fortalecer nuestra memoria colectiva y patrimonio local.   

     Como equipo de trabajo de la Biblioteca agradecemos a las y los vecinos que han 
participado en estos encuentros, por compartir sus recuerdos, conocimientos y por la 
confianza depositada en nosotros.  

INTRODUCCIÓN
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Supervisores de la Educación 
a inicios del Siglo XX.

Relato de don Jaime Barrientos Eisele

El autor de la historia de Chiloé Pedro J. 
Barrientos (mi abuelo paterno), fue visi-
tador de escuela. Para que se entienda en 
qué consistía un visitador de escuela, en 
esa época no existían los departamentos 
de educación. Los visitadores de Escuela 
eran para escuelas primarias, tenían tui-
ción sobre las Escuelas Fiscales y particu-
lares, que ya había en esa época y otras 
subvencionadas. Ellos dependían direc-
tamente de una dirección general del 
Ministerio de Educación de Santiago, no 
había otras jefaturas.

El reglamento es de 1921; como conoci-
miento general leeré el artículo para en-
tender:
    
                      

Del personal de visitadores, para vigilar y di-
rigir convenientemente las escuelas primarias, 
habrá en la republica de acuerdo con la Ley 
de Educación Primaria obligatoria 2 clases de 
circunscripciones escolares, de las cuales una 
abarcará toda una provincia, y la otra corres-
ponderá a los departamentos o a los distritos 
escolares en que ellos puedan subdividirse. A 
cargo de cada circunscripción provincial, ha-
brá un visitador provincial. Los visitadores 
provinciales y auxiliares dependerán directa-
mente del director general en orden jerárquico 
y en la provincia donde ejerzan sus funciones 
serán los jefes inmediatos de los Directores y 
Profesores de las Escuelas Primarias del Esta-
do.

DE LA ADMINISTRACIÓN 
DE LA EDUCACIÓN
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Dirección Jeneral de Educación Primaria. Reglamento. Atribuciones i de-
beres. Visitadores de Escuelas. Santiago, 1921.
Donante: Jaime Barrientos Eisele
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COLEGIO
 INMACULADA CONCEPCIÓN

Las religiosas llegaron a Chile el 3 de noviembre de 1874. Además de su misión 
de evangelizar fueron un gran aporte a la educación de la comuna. Más tarde 

abrieron el colegio Inmaculada Concepción, ubicado en calle Errázuriz, termi-
nando sus actividades en la década de 1960.

Colegio y convento de la Inmaculada Concepción. Ancud, 1940.
Donante: Enrique Caro Bahamonde
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Alumnas del colegio 
Inmaculada Concepción. 
Ancud, 1945.
Donante: 
Dorila Bórquez Cavada.

Alumnas Colegio 
Inmaculada Concepción. 
Primer Año de 
Humanidades. Ancud, s/f.
Donante: 
Sor María Luz 
Loustou Bize
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Alumnas Colegio Inmaculada Concepción. Primer Año de Humanidades. 
Ancud, s/f. Donante: Sor María Luz Loustou Bize



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud 11

Relato de don Jaime Barrientos Eisele

El Asilo de Huérfanos era atendido también por religiosas ale-
manas; impartía educación de nivel básico y para las horas li-
bres contaba con sección de cocina, agricultura y costura, de-
pendía de la Inmaculada Concepción y en la Escuela usaban 
uniforme.

El Jardín de doña Regina Kreisell, profesora del colegio Inma-
culada Concepción funcionaba aquí en calle Errázuriz, muchos 
años antes que el jardín infantil de la población Inés de Bazán. 
Fue el primer Jardín, después se termina porque ella se fue a 
Santiago.

Insignia que se usaba en 
el uniforme del colegio 
Inmaculada Concepción. 
Ancud, s/f. 
Donante: Gloria Arias, ex 
alumna

Primer Kinder del Colegio Inmaculada
 Concepción. Ancud, s/f.

Donante: Luisa Sandoval
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SEMINARIO CONCILIAR: “UN ESTABLECIMIENTO 
 EDUCACIONAL CON HISTORIA”

Relato de don René Lorca Barrientos 

En la época que yo estudié el Seminario 
tenía jornada escolar de 8:30 a 13:00 y de 
14:00 a 17:00 horas, estaba ubicado donde 
estaba Chilotur, en calle Libertad, al lado 
de la Catedral. Era un edificio antiguo 
de dos pisos, algunas partes de tres, con 
salas grandes con treinta y tantos alum-
nos; arriba estaba el internado. Atrás es-
taban los ‘mochos’, así le decían a los que 
estaban estudiando para ser Sacerdotes, 
la sala de profesores, había una gran es-
cala, un gimnasio con un gran mural de 
una imagen religiosa, un patio cubierto, 

las salas de los cursos de humanidades; 
tenía galerías por los dos lados, también 
un proscenio donde se hacían actividades, 
para la ocasión se sacaba el tablero y aro 
de basquetbol. Todos los viernes había 
misa, los cursos todos formados, para qué 
decir de la rigurosidad de los profesores y 
de los estudiantes. En la parte que no se 
ve (de la foto) había un museo: aves dise-
cadas, esqueletos humanos, cráneos, tam-
bién recuerdo haber visto un telescopio, 
siempre había una clase en la semana en 

Edificio del 
seminario, al 
costado 
derecho de la 
Catedral. 
Ancud, 1960.

Donante: 
Enrique Caro 
Bahamonde
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que se hablaba de Astronomía, me acuer-
do del profesor Miguel Barrandigui Bois-
sier, él sabía química, física, matemáticas, 
inglés, dominaba muchas materias. 

El año 1968 egresé de sexto humanida-
des donde está actualmente el Seminario 
en calle Errázuriz, después del terremo-
to, el año 64, nos trasladamos de edificio 
porque quedó muy deteriorado; en esos 
años estaba el obispo monseñor Alejan-
dro Durán y consiguieron dineros de la 
Iglesia chilena y del gobierno de Brasil, 
con eso se construyó con materiales bien 
precarios, ahora tiene una construcción 
más sólida. Cuando estaba en el edificio 
inicial en calle Libertad los marcos de las 
ventanas y puertas eran de alerce y de ci-
prés, el gimnasio tenía columnas que so-

portaban la estructura, esas eran todas de 
coihue labrado con hacha, y daban justo 
al cerro. Había otro patio donde estaban 
los alumnos de preparatorias y arriba el 
comedor de los profesores, junto a ellos 
el comedor de los internos, nosotros no 
nos juntábamos con los seminaristas. 
No era un número constante el que esta-
ba estudiando para sacerdote porque se 
iban al Seminario de San José de la Ma-
riquina, o si estaban más avanzados al de 
Concepción. Los que tenían vocación se-
guían y otros renunciaban, tal vez era la 
posibilidad de estudiar para jóvenes que 
no tenían recursos económicos, entonces 
iban al Seminario, le daban toda la ropa 
a la medida del estudiante. Había que ir a 
clases el sábado, enseñaban latín, inglés, 
los ramos en que se profundizaba mucho 

Brigada de
 exploradores Chiloé 

N° 1 del colegio 
Seminario Conciliar, 

en una demostración 
de ejercicios 

militares. 
Los alumnos 

sostienen imitacio-
nes de fusiles Mau-

ser. Ancud, 1954.

Donante: Enrique 
Caro Bahamonde
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eran psicología, filosofía, las asignaturas 
científicas; matemáticas ciencias, educa-
ción cívica. La enseñanza del seminario 
era muy exigente, los alumnos que eran 
más aventajados tenían que ayudarles a 
otros que estaban más atrasados, en esos 
tiempos en las casas no había libros. Nos 
hicieron hacer dos veces el primer año, 
si salía mal había que dar el examen en 
marzo, las pruebas eran escritas y orales. 
En ese tiempo eran tres meses de vacacio-
nes.

El Seminario era una familia reconoci-
da, de todas partes venían a estudiar. Ahí 
conocí al padre Audelio Bórquez, Abel 
Macías, Ramón Mayorga, otros curas que 

vinieron de España, padre Victorino, Juan 
Arismendi. Se destacaba por tener buenos 
coros, en gimnasia, básquetbol, había de 
todo, la educación era excelente, siempre 
decía que un alumno egresado con buenas 
notas del seminario tenía un nivel como 
si hubiese estudiado en la universidad. 

Cuando salí del seminario, el edificio 
quedó abandonado, y la gente sacó todo; 
puertas, todo lo que había de la brigada 
de exploradores, fusiles de madera, sables, 
uniformes, con lo poco que quedó el pa-
dre Audelio Bórquez formó el museo; no 
hubo una visión de resguardar el patri-
monio de la institución.

Alumnos del 
seminario
Conciliar con el 
Padre Epifanio 
Vera Bórquez. 
Ancud, 1941.

Donante: Enrique 
Caro Bahamonde
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Exploradores de la Brigada Chiloé N° 1 del colegio Seminario Conciliar en sus antiguas 
dependencias. Ancud, 21 de mayo de 1953. Donante: Enrique Caro Bahamonde

Yo estudié en el Seminario, nunca hubo 
diferencias. Me tocó estudiar hasta el año 
1964 en el Seminario; en septiembre co-
menzábamos a ir a la playa, en el mismo 
mes se hacía la fiesta de la primavera don-
de todas las Instituciones presentaban sus 
carros alegóricos, colegios reparticiones 
públicas, hospital.

Teníamos clases lunes y martes completo, 
miércoles pura mañana y en la tarde libre, 
jueves y viernes completo y el sábado en la 

mañana. Nadie pasó por el psicólogo por-
que estábamos muy estresados por mu-
chas clases, todo lo contrario, nos gustaba 
ir al colegio. Entonces cuando empezaba 
el tiempo bueno nos quedábamos ahí en 
la Catedral, sentados hasta que tocaba la 
campana, siempre pegábamos la carrera 
para entrar y recuerdo que el que estuvo 
de Rector del Seminario después fue el 
padre Percy Gamin. A la entrada habían 
dos escalinatas para entrar y ahí se ponía 
el padre y nos tiraba las patillas; en ese 

Relato de don Gustavo Ortlof Ducker
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tiempo uno pesaba muy 
poco, entonces se elevaba 
para que no le duela; esa 
tirada de patilla nos dura-
ba un mes para no llegar 
atrasados. Pero el padre 
que nos corría varillasos 
era el padre que nos ha-
cía francés, Valle, ese si se 
enojaba ¡de arriba abajo a 
todos nos corría la varilla! 
y si hubiesen llegado a la 
casa a lamentarse, los pa-
pás le decían ¡más te hu-
biesen dado, por algo te 
habrán dado varillas! 

Relato de la señora Fidelisa Mayorga Soto

Para qué hablar del Seminario, venían desde Concepción hasta Punta Arenas, era el 
Seminario mayor donde se ordenaban para sacerdotes, y hasta no hace mucho. To-
davía van quedando Ministros de Corte que fueron ex alumnos de este Seminario, 
la Logia Masónica estaba muy involucrada con lo que era educación, entonces ellos 
trataban de levantar el nivel académico del Seminario.

Estudiantes eclesiásticos en 
el patio del establecimiento. 

Ancud, 1940.

Donante: Enrique Caro 
Bahamonde
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SE CREA LA ESCUELA NORMAL
 RURAL EN ANCUD

La escuela Normal Rural de Ancud fue formadora de grandes maestros que 
sembraron educación con mucha vocación en nuestra zona, especialmente en 

los sectores rurales donde tempranamente debían ejercer y contribuir al desa-
rrollo de las comunidades. El profesor normalista tenía una mística inigualable. 

Relato de don Enrique Caro Baha-
monde

Después del incendio de la Escuela Nor-
mal de Puerto Montt, en el gobierno de 
Arturo Alessandri se discutió reubicarla 
entre Osorno y Ancud, el problema era 
tener un terreno fiscal que no había, en-
tonces Ancud ofreció el local de arriba, lo 
que fue la radio Estación, funcionaron en 
dos o tres casas, estaba detrás del Polvo-
rín.

Hubo dos decretos para crear la Escuela 
Normal. El primero de 1929, salió en el 
Boletín de Leyes se crea la Escuela Nor-

mal en el predio Caracoles y después se 
rectificó con otro decreto el año 1931, el 
cual dice en el predio Bellavista.

Y como no había cabida para todo el 
funcionamiento del establecimiento en 
un solo local, la señora Teresa Campaña 
ofreció la casa donde está actualmente la 
vidriería Dupré. Allí se hacían algunas de 
las clases, las actividades estaban reparti-
das en dos o tres casas.

La Escuela Normal se puede separar en 
dos periodos. Los primeros años detrás 
del Polvorín, y desde el año 1953 en calle 
Almirante Latorre en el nuevo edificio. 

Edificio que ocupó la Escuela Normal Rural en sus inicios en calle Baquedano. En el segundo 
piso estaban los dormitorios de las estudiantes, abajo las salas de clases de la Escuela Anexa.  

Ancud, s/f.Donante: Enrique Caro Bahamonde
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Reseña histórica 
de la escuela 
Normal. Ancud, 
s/f.

Donante:
 Enrique Caro 
Bahamonde
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Revista de gimnasia de alumnas de la Escuela Normal en el Fuerte San Antonio. 
Ancud, 1930. Donante: Elvira Navarro Cárdenas

Alumnas de la Escuela 
Normal Rural en sala de 

clases. Ancud, 1930 aprox.

Donante:
Enrique Caro Bahamonde
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Relato de la profesora Normalista señora Fidelisa Mayorga Soto

Alumnas de
 la Escuela 
Normal Rural en 
clase práctica de 
siembra, en 
los terrenos de 
calle San Antonio. 
Actualmente
 se ubica en 
ese lugar la 
Escuela Luis Cruz 
Martínez. 
Ancud, 1930.

Donante: Enrique 
Caro Bahamonde

Relato de la profesora Normalista  señora Mercedes Hidalgo Oportus

Donde está la Iglesia Pio Décimo actual-
mente, ahí se ubicaba el internado de las 
Normalistas. Arriba estaban los dormito-
rios de las internas, las puertas que se ven 
abajo en la foto eran las salas de clases de 
la Escuela Anexa. Yo debo haber estado el 
primer año de la Escuela, es donde está la 
iglesia en este momento, ahí en el patio 
jugábamos, yo me vine a segundo año a 
la escuela. Esta foto es de 70 años atrás.

Soy de la promoción del año 59, yo re-
cuerdo bastante de cuando las chiquillas 
venían a la parroquia, entonces había 
una inspectora que las revisaba, porque 
tenían todas que ir correctamente vesti-
das, en ese tiempo se usaban las medias 
con rayas en el centro. 

En la Escuela Normal Rural éramos in-
ternas; en esos años estaba arriba, donde 
está el Polvorín frente a la Población Bór-
quez Solar. Para lavarnos el pelo una vez 
a la semana nos daban agua caliente, pero 
debíamos ir desde donde estaban los dor-
mitorios -que es donde está la Iglesia San 

Pio de calle Baquedano- hasta la cocina 
de la escuela Normal, caminábamos por la 
calle con la jarra en la mano, la dejábamos 
en la cocina por atrás, en la tarde llevába-
mos nuestra jarra con agua caliente para 
lavarnos el pelo.
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Alumnas de la escuela Normal en clases de Agricultura. Ancud, 1930 aprox.
Donante: Enrique Caro Bahamonde

Era por cursos, una vez a la semana toca-
ba que nos den el agua caliente. Los vidrios 
estaban todos quebrados, entraba el viento.

Ponían nota en conducta, estaba en cuar-
to año y ese año comencé a pololear. Y 
en mi informe decía lleva nota cuatro por 
juntarse con gente extraña al estableci-

miento los días de salida.

Donde estaba el fundo de la Escuela Nor-
mal íbamos a sembrar y sacar papas, eran 
para consumo de la Escuela.
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Nuevo Edificio para la Escuela
Normal Rural de Ancud

 En el año 1953 la Escuela Normal se trasladó al edificio nuevo en calle  Almi-
rante Latorre.

Imágenes y 
relatos de la 

Escuela Nor-
mal. Ancud, 

s/f.

Donante: 
Enrique Caro 
Bahamonde
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Imágenes y 
relatos de la 

Escuela Nor-
mal. Ancud, 

s/f.

Donante: 
Enrique Caro 
Bahamonde
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De las estudiantes

Relato de la señora Fidelisa Mayorga

Josefa Martínez fue del tercer curso porque la Escuela Normal se fundó en el año 1931. 
La primera directora fue la señora Dolina Soto y ella después se casó con el director de 
la Escuela Agrícola. En el tercer grupo ingresó la Josefa Martínez, ella vino de 12 años 
encargada del capitán del barco desde Punta Arenas, a ella la colocaron en la góndola 
del ferrocarril con 12 años. La Escuela Normal Rural de Ancud marcó un hito porque se 
cerró la escuela de Puerto Montt en el año 1920 y después se abrió aquí la Escuela Rural 
en Ancud (1931). 

Alumnas de la 
Escuela Nor-
mal Rural en 
una clase de 

dibujo duran-
te un paseo 

al balneario 
Arena Grue-

sa. Ancud, 
1930 aprox.

Donante: En-
rique Caro

 Bahamonde
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Relato de la señora Marlis Dimter

Yo ingresé el año 1963 a la Escuela Nor-
mal. Para muchos chilotes gracias a que la 
Escuela Normal estaba acá, era una gran 
posibilidad para continuar estudiando, 
porque en esa época la mayoría de los pa-
dres no estaban para que saquen la plata 
de su bolsillo, además el campesino com-
praba su alambre, abono, los estacones, 
no estaba pensando en gastar su plata 
en educar un hijo. En la Escuela Normal 
todo era gratis, los padres de nuestra épo-
ca no estaban dispuestos a gastar en la 
Universidad. En la Escuela Normal solo 
se pagaba la lavandería y el ramo de in-
dustria que eran trabajos manuales, para 
los materiales, era lo mínimo porque la 
colegiatura, el internado eran gratis.

Para ingresar a la Escuela Normal había 
que tener antecedentes: el primer, segun-
do o tercer lugar de alguna escuela en que 
había estudiado la primaria, después nos 
hacían exámenes de personalidad, de co-
nocimientos, aptitudes musicales y exá-
menes de salud (dentales, médico). Una 
vez que estábamos aceptadas nos envia-
ban un prospecto donde se especificaba 
todo lo que había que traer, posterior-
mente nos otorgaban un número, todas 
nuestras ropas o cosas tenían que estar 
marcados con ese número y las inicia-
les del nombre. Se pedían dos toallas de 

baño, en la lista indicaba dos toallas de 
osnaburgo, las cuales eran la bolsa don-
de venía la harina para hacer dos toallas 
para los pies, además pedían como doce 
pares de calcetines, veinticuatro toallas 
higiénicas, doce calzones y como cuatro 
o seis delantales. El uniforme para salir a 
la calle era un traje de dos piezas con me-
dias nylon, en esa época nosotras éramos 
chicas, teníamos trece años, las medias no 
eran estrech, eran como de seda, nos so-
braba en la pierna y teníamos que tirarla 
mucho, se nos rompían en el portaligas, 
no existían las pantys. El portaligas nos 
hacía heridas en las piernas, éramos niñas 
de 13 años en primer año. 

 Los días domingos los hombres se para-
ban en la tienda ‘La Riojana’ mirando a 
las jóvenes que pasaban, pasábamos todas 
avergonzadas. 
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Relato de la señora Marlis  Dimter Tampier

Las competencias más fuertes eran en básquetbol y a nosotros nos daban permiso para 
ir a los partidos. Las partidas eran a las 7 u 8 de la tarde, y para nosotros era un tremen-
do acontecimiento ir. Se realizaban en el Gimnasio Municipal. 

Momentos de recreación de las Estudiantes en 
el patio de la Escuela y paseos 

Régimen de estudio de la Escuela Normal Rural 
Relato de la señora Marlis Dimter Tampier

La Escuela Normal era muy exigente, por 
ejemplo teníamos permiso para salir a las 
9 de la mañana los días domingos y re-
gresar a las 6 de la tarde. No podíamos 
llegar el lunes si íbamos a nuestras casas. 
Estaba estrictamente prohibido pololear, 
por ende la que pololeaba generalmente 
tenía un 2 en conducta; nos ponían notas 
en conducta, en aplicación que era el pro-
medio de educación, en orden y en espíri-

tu profesional. Con esas 4 notas teníamos 
que tener un buen promedio desde un 5.5 
hacía arriba para eximirnos.

La formación de la Escuela Normal era 
muy completa porque nos preparaban 
para ir al campo, ya que esa era eminen-
temente la preparación, el profesor iba 
a trabajar al campo. Entonces nosotras 
teníamos unos ramos como puericultu-

Estudiantes de la 
escuela Normal 
en un partido de 
básquetbol en 
el patio de tierra 
del estableci-
miento. Ancud, 
1930 aprox.

Donante: Enrique 
Caro Bahamonde
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hasta llegar al tejido a palillo jacquard, 
crochet, frivolité, al final aprendíamos el 
tejido de la red.

En 5° hacíamos algunas prácticas y en 6° 
muchas, nos mandaban a distintas es-
cuelas, la primera era la Escuela Anexa, 
entonces teníamos que presentar nuestra 
planificación antes para ver si a la pro-
fesora le gustaba. La profesora del curso 
daba el tema, sobre ese tema teníamos 
que hacer nuestro proyecto de clase y 
después ir a mostrar a la profesora si lo 
aprobaba o tenía que cambiarle algunas 
cosas o agregarle otra. En aquellos años 
nos pedían siempre material real, una vez 
a una compañera le tocó el tiuque, así 
que le pidió a ‘patroncito’ (personaje de 
Ancud muy conocido) que le cazara uno; 
estaba empezando su clase cuando tocan 
la puerta ¡era patroncito que le llevaba 

ra, primeros auxilios, agricultura, incluso 
nos enseñaban a hacer injertos que hoy 
en día los estoy haciendo en mi huerto.

El ciclo de educación duraba 6 años. 
Uno entraba el primer año y hasta 4° se 
hacían todos los ramos generales que se 
hacían en el Liceo; en 5° y 6° se estudia-
ban todos los ramos de pedagogía, don-
de nos enseñaban cómo dar lecciones de 
castellano en ese tiempo, cómo enseñar 
educación musical, hacer una clase de 
técnico manual, esa es la gran diferencia 
con la formación que se le da al profe-
sor hoy día en las universidades. A no-
sotras nos enseñaban a hacer clases de 
todas las asignaturas, incluso lo manual, 
hacíamos trabajos manuales de madera, 
cestería, trabajo en puericultura, el ajuar 
del bebé en tejido y otras cosas. En tejido 
partíamos por el tejido a palillo simple 

Alumnas de la Escuela Normal de Ancud en ceremonia de graduación.1967.
Donante: Marta Bahamonde Olavarría
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el tiuque muerto! Cuando pasábamos el 
aparato respiratorio llevábamos un bofe 
de cordero, si nos tocaba pasar los pe-
ces llevábamos un pescado, para que nos 
pongan mejor nota. Hacíamos muchos 
dibujos, muchas láminas, pensando en 
obtener una buena calificación, una nota 
era por el material, otra la planificación, 
el desarrollo de la clase. En las prácticas 
una se ponía muy nerviosa porque tenía 
que ajustarse al tiempo, no mirar mucho 
la hora. Nosotras íbamos bien presen-
tadas con falda y blusa blanca. Se usaba 
uniforme en las clases de práctica, era sin 
delantal, y para las clases de agricultura 
nos pedían overol y para educación física 
nos pedían un traje en especial.

Para las clases de agricultura nos pedían 
un overol, para la clase de gimnasia que 

no era muy funcional, de tela de piqué 
todo unido con un elástico atrás, cuando 
uno iba creciendo le quedaba chico, era 
difícil para ponérselo. 

Yo me recibí de profesora a los 19 años, 
pero salíamos muy maduras, uno se sentía 
como una persona mayor. La primera es-
cuela que me tocó ir en la comuna de Fre-
sia, a siete kilómetros, fue un lugar que se 
llamaba La isla (rural) porque estaba entre 
ríos. La Escuela Normal recibía alumnos 
desde Osorno hasta Punta Arenas.  

Alumnas en clases 
de Agricultura. An-
cud, 1930 aprox.

Donante: Enrique 
Caro Bahamonde
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LA ESCUELA ANEXA

Nace al alero de la Escuela Normal donde las alumnas 
hacían sus primeras prácticas 

Antiguo edificio donde inicia sus actividades la Escuela Anexa. Ancud, s/f.
Donante: Enrique Caro Bahamonde

Relato de la señora Isaura 
Torres Pacheco

La Escuela Anexa nació detrás de la Igle-
sia Pio Décimo. Me fui a esta escuela por-
que estaban juntando niños para formar-
la, yo me ambienté al tiro, subíamos con 

los chicos a pata pelada por la calle Ba-
quedano para la escuela, perdimos mu-
chos zapatos porque nos los sacábamos y 
los dejábamos ahí y se perdían. 

La Escuela Anexa es para mí el pilar de 
mi vida; entré a los 11 años, no quería ir 
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antes. El paso por esta escuela marcó toda 
mi vida, porque enseñaban de todo, acua-
rela, trabajaba la arcilla, el mimbre, entre-
gaba una muy buena base. Yo comencé a 
leer con el libro El Ojo, había hasta el quin-
to año primario, a nosotros nos hicieron 
repetir el quinto porque no teníamos la 
edad para pasar al siguiente curso.

Recuerdo que en aquellos años el presi-
dente Pedro Aguirre Cerda fue el único 
presidente que visitó la Escuela Anexa, 
y me acuerdo que regalaron zapatos; mi 
papá me dijo ‘cuidado que vayas a estar re-
cibiendo zapatos porque tú tienes’, yo me 
moría de envidia porque dieron zapatos a 
los niños de la Escuela.

La profesora señora Otilia Arellano una 
vez nos habló del aspecto sexual, en esa 
época estaba prohibido tocar esos temas. 
Una vez al mes nos reunía a las niñas, 
conversamos de todo el aspecto sexual y 
los hombres aparte, las mamás nunca nos 
decían nada de la sexualidad y cuando ya 
uno era más grandecita comenzaban los 
cambios fisiológicos. 

La escuela se preocupaba de traernos una 
vez al año a control de la Protoinfan-
cia, entonces el médico nos examinaba 
el pulmón, el corazón, y me acuerdo que 
los chicos dijeron ‘que pasen las mujeres’, 
pasamos de a una y cuando le tocó a los 

hombres los chicos pidieron que taparan 
la cerradura con un cuaderno porque no-
sotras podíamos mirarlos.

Relato de don Humberto 
Gilchrist Saavedra

Donde está el velatorio actual, esa era sala 
de clase de un piso, habían dos salas de cla-
se en ese sector, el cuarto y quinto de pre-
paratoria; el patio donde jugábamos era 
al frente donde actualmente está Vialidad. 
La señora Georgina Witto fue mi profeso-
ra, recuerdo que una vez me tuvo hasta las 
seis de la tarde porque no me sabía la tabla 
del ocho, me hacía diez preguntas, llegaba 
a la novena todo bien, la décima era ocho 
por ocho y volvía para atrás ¡no se me ol-
vidó nunca más el ocho por ocho sesenta 
y cuatro!

Las profesoras antiguas se dedicaban y 
preocupaban de sus alumnos, si había al-
guien atrasado se preocupaban de que sa-
liera adelante, todo el curso, le buscaban 
un alumno que lo ayudara, lo mismo que 
cuando algún niño le faltaba algo, ahí entre 
los compañeros lo ayudaban, conseguían 
cuadernos o lo que le faltara, la misma 
profesora le inculcaba a uno eso.
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Relato de don Jaime 
Barrientos Eisele

La tía Lucy Soto de Ojeda en la Escuela 
Anexa me enseñó a leer, era mi profesora 
de primer año. Ya estaba el edificio nuevo 
en Almirante Latorre y nos citaba en la 

tarde, no recuerdo si era el día miércoles 
o sábado, todo el curso íbamos a su casa 
y en su cocina, que estaba en la parte de 
atrás, todo el curso sentado en el suelo y 
pegaditos a la pared repasando el silaba-
rio para aprender a leer.

En el antiguo edificio de la Escuela Anexa, alumnas preparadas para presentación en una 
velada. Ancud, s/f. Donante: Marta Bahamonde Olavarría  

Relato de la señora Marta
 Bahamonde Olavarría

Toda mi preparatoria la hice en la Escue-
la Anexa hasta el año 1957, mis mejores 
recuerdos de niña son de ese tiempo. Mi 
profesora era la señora Orfa Moyorga, 

tía Lucy Soto, don Jorge Tecke fue mi 
profesor en quinto a sexto preparato-
ria, conocía a casi todos los profesores 
de la Escuela Anexa porque mi mamá 
era profesora de la Escuela, tenía mucha 
relación con los profesores, para mí la 
vida era en la escuela. Las clase eran muy 
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Me acuerdo mucho de las labores que 
nos enseñaban, tejer, cocer, muchas ma-
nualidades, las revistas de gimnasia, los 
paseos, las mismas profesoras nos lleva-
ban por acá atrás donde está el cerro, 
íbamos a la playa Arena Gruesa, eso era 
como todo un paseo, no habían casas en 
ese tiempo, el camino era un sendero; de 
colación generalmente era una fruta o 
pan. Antes uno llevaba un pan con man-
tequilla, una manzana, un membrillo o 
un plátano. Las tardes en tiempo de pri-
mavera verano lo pasábamos muy bien 
nosotros.

entretenidas, en los recreos jugábamos 
mucho, éramos bien unidos los compa-
ñeros de curso, no había diferencias por-
que habían de todos los estratos sociales 
en los cursos, no como ahora que están 
bien segregados, uno compartía todo con 
ellos, no había ningún problema, no ha-
bía discriminación, casi no paleábamos. 
Yo aprendí mucho, cuando me tuve que 
cambiar a las humanidades al colegio en 
Puerto Montt, me hicieron un examen es-
pecial porque yo iba un poquito atrasada, 
pero de todo lo que me interrogaron las 
Monjas que eran muy exigentes lo pasé 
todo, la preparación era muy buena.

Alumnas de la Escuela Anexa bailando en una velada en el Gimnasio Municipal.
 Ancud, 1953. Donante: Marta Bahamonde Olavarría
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Lo que recuerdo siempre es que hacían 
presentaciones de veladas en el Gimnasio 
Municipal y nos mandaban de la Escue-
la Anexa disfrazados o vestidas con trajes 
largos, de esos antiguos de los bailes.

Como la Escuela Anexa estaba junto a la 
Escuela Normal, convivíamos mucho con 
las alumnas, y nos colábamos para ver las 
veladas que hacían en la Escuela y que 
eran para grandes, pero nosotros igual 
íbamos a mirar.

ESCUELA PUDETO

Relato de la señora Sofía 
Alvarado Soto

Cuentan los vecinos del barrio Pudeto 
Bajo que la Escuela comenzó a funcionar 
alrededor del año 1900 en una casa esqui-
na, bajando por Almirante Latorre hacia 
el río Pudeto, incendiada ésta, fue insta-

lada en la casa habitación de don Emilio 
Gallardo, posteriormente desde 1941 en 
un viejo caserón de la Caja de Coloniza-
ción.

Escuela Pudeto cuando se ubicaba a orillas del río. Ancud, 1977.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus  
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Relato de la señora 
Mercedes Hidalgo Oportus

En esa época estaba a la orilla del río 
Pudeto y el local pertenecía a la casa de 
la Caja de Colonización, tenía un letrero 
grande que de fuera se veía y una ven-
tana redonda como de barco. Era una 
casa y para el terremoto no le pasó nada, 
los pabellones de emergencia se hicieron 
después del terremoto y permaneció ahí 
por largos años. 

Cuando llegué a trabajar a la Escuela Pu-
deto hice una encuesta para saber cuán-
tos habitantes había en el sector, había 
como mil quinientas personas, no estaba 
la población Cruz Roja, población Hamil-
ton. Los niños llegaban a la escuela con 
los codos de las chombas rotas, entonces 
empecé a motivar a los niños a participar 
en el desfile de Ancud y con la profesora 

Acto de inicio del año escolar en el patio de la Escuela. Ancud, 1978.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus  
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Alicia Velásquez cocíamos los codos de las 
chombas con hilo negro, cocí por dentro 
todo esto para que no se vieran los codos 
saliendo para afuera y vinimos a marchar 
al centro. 

Nos veníamos por la calle Aníbal Pinto, 
caminando volvíamos a la escuela, con 
los alumnos caminando. Ahí llegaban 

los padres a buscarlos. El profesor no se 
iba para su casa, tenía que volver con los 
niños a la escuela porque había que res-
guardar la seguridad de los niños, alguno 
podía tener algún accidente y como res-
ponsables de ellos había que preocuparse, 
regresábamos todos juntos a la escuela.

Alumnos de la escuela Pudeto participando en el desfile oficial de la ciudad. Ancud, s/f.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus  
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Brigada de Marinos de la Escuela Pudeto

En una ocasión llegó el Crucero Prat a la 
Bahía de Ancud, entonces solicité al Capi-
tán me donara uniformes de Marino que 
ya no usaran, me preguntó para qué los 
quería, le dije ‘quiero formar una brigada 
de Marinos en la escuela Pudeto’, así que 
me mandaron una encomienda que llegó 
a Ferrocarriles de Puerto Montt, tuve que 
ir a retirar la encomienda. Los uniformes 
los adaptamos a los niños, cuando jubilé 
todavía estaban, eran de muy buen ma-
terial los pantalones, con eso desfilaban. 
Entonces la gente decía ‘llegaron los Ma-
rinos’ y eran los alumnos de la Brigada de 
la Escuela Pudeto.

Otras actividades de la Escuela eran las 
veladas, primero las hacíamos en el patio 
de la escuela pero se hizo estrecho, enton-
ces hicimos el escenario donde había un 
árbol grande a la bajadita de la escuela, 
los niños se subían al árbol para poder 
ver mejor la velada. Después yo propuse 
hacer la velada en el Gimnasio Fiscal, la 
última velada que hicimos fue un ovni, 
para eso tuvimos que conseguir del ma-
tadero los tecles, para que el ovni esté en 
una esquina y suba y baje. Después al ba-
jar se paseaba el ovni por la cancha del 
gimnasio, llegaba el ovni al medio se apa-
gaban las luces y aparecía un niñito como 

Brigada de 
Marinos de la 
escuela 
Pudeto. An-
cud, 
1979.

Donante: 
Mercedes 
Hidalgo 
Oportus
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que venía adentro del ovni. Don Esteban 
Márquez, un auxiliar de la Escuela cuan-
do me veía llegar en la mañana y yo traía 
una carpeta me decía ¡a esta señora qué 
se le ocurriría anoche!, cuando le dije que 
haga el ovni me dijo ¡señora, yo no lo sé 
hacer! le dije ¡pero haga un globo grande 
con varillas y le colocamos luces adentro 
con una batería! 

Cada vez hicimos cosas diferentes, me de-
cían hay que pensar en el punto central. 
Un año hicimos de los periodos de la in-
dependencia de Chile, a cada curso le to-
caba representar un periodo, primero el 

descubrimiento, ahí salía Diego de Alma-
gro, después venía la conquista y Pedro 
de Valdivia con Inés de Suarez, después 
vino la colonia y empezaban los bailes 
coloniales, el cuándo, el costillar, después 
llegábamos a la Independencia, entonces 
hacíamos aparecer un niño con la banda 
Presidencial de Chile. También venían las 
cuecas, la cueca Chilena.

Brigada de 
Marinos de la 
escuela 
Pudeto. An-
cud, 
1979.

Donante: 
Mercedes 
Hidalgo 
Oportus
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Relato de la señora Marlis 
Dimter Tampier 

Yo me pasé toda la vida estudiando, me 
costó mucho trasladarme a Ancud, para 
lograrlo me dieron un grupo diferencial en 
la Escuela Pudeto, ahí empecé a estudiar 
Educación Diferencial, después me gustó, 
es un trabajo muy bonito de mucha dedi-
cación, me daban los alumnos más atra-
sados de cada curso, hacía con cada uno 
un trabajo individual, no tenía nada de 
materiales, yo hacía engrudo día por me-
dio, cada tres días en un tarro de durazno, 
reciclaba todos los papeles, lo que podía 
de cartones, las revistas viejas, las cajas. 
En la zapatería les llamaba la atención 
y un día me preguntaron ¿usted qué cosa 
hace tanto con esos cartones? Yo trabajé 
mucho tiempo con puro reciclado, como 
los colegas empezaron a ver mis traba-
jos me llevaban sacos de revistas y libros 
viejos, con eso yo iba trabajando y hacía 
carpetas de papel de envolver a los niños, 
esa sugerencia la había dado a nosotras 
una profesora de Filosofía en la Escuela 
Normal y la encontré muy interesante; 
a cada carpeta le ponía un recorte y el 
nombre del alumno. Pero en el intertanto 
que llegué a trabajar a la Escuela Pudeto 
el año 1973, me tocaron niños con capa-
cidades diferentes. Mi sala era una punta 
de la galería, tenía tremendos hoyos en 
el piso así que eso lo tapaba con masilla, 

porque en la Escuela Pudeto cuando esta-
ba frente al río nos esmerábamos en tener 
el piso más brillante, bien encerado, todos 
teníamos nuestra sala impecable, pero yo 
tenía cada vez que tapar los huecos de la 
madera para que no entre el viento. Esa 
fue una construcción de emergencia, pero 
la emergencia estuvo muchos años, en 
esos años la Dirección Departamental 
no nos daba nada, entonces la directora 
nos pedía todos los meses que diéramos 
tres tablas y unos cuantos clavos, nosotras 
sacábamos de nuestro bolsillo, así fuimos 
tapando las galerías, porque esas galerías 
cuando llovía se llenaban de agua, ustedes 
saben cómo llovía antes aquí en el invier-
no, eso la gente no se lo imagina. En esos 
años la gente de Pudeto no acostumbraba 
a mandar a todos sus hijos a la Escuela, 
mandaba por ejemplo al de diez años a 
primer año básico. Cuando llegué a tra-
bajar a la escuela hice un estudio con el 
colega Achardi, él me asesoraba para que 
yo empiece a aprender a trabajar con un 
Grupo de Diferencial. Entonces me hizo 
pasar a un cuadro de Anfrua, y ese cuadro 
daba a conocer las edades que estaban los 
niños en los cursos, el cuadro arrojó que 
en la Escuela Pudeto todos los niños es-
taban atrasados en dos, tres y cuatro años 
en el curso. Ahí fuimos descubriendo que 
los papás traían a matricular al hijo de 
diez años a primer año básico, me en-
cargaban registro de matrícula, también 
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había un registro general. Yo miraba las 
libretas y empezaba a matricular al de 
cinco años y me decían ‘no, ese no por-
que es muy medianito’ yo matriculaba 
al de cinco, seis, siete, ocho, nueve, o sea 
matriculaba como cuatro o cinco chicos 
antes que el de diez. Ahí ya empezamos 
a   cambiar, no querían poner al chico en 
Párvulos ‘porque los chicos venían a puro 
jugar’, entonces había que explicarles que 
Párvulos era para prepararlos para el 
primer año. Nosotros en la escuela hici-
mos un trabajo muy completo nos junta-
mos un buen equipo de trabajadores y lle-
gamos a tener casi 1000 alumnos, las salas 
llenas, hasta 44 y 45 en algunos cursos. 

En la Escuela Pudeto las veladas cada año 
se hacían con distintas temáticas. El ovni 
fue un año, después vino que se comenzó 
a dar importancia a las personas con pro-
blemas de discapacidad. Ese año hicimos 
la historia de Heidi, hicimos la cabaña del 
abuelo de Heidi, a Clarita como una per-
sonaje central, porque se enfatizó en los 
niños con capacidades diferentes.

Otro año hicimos la Goleta Ancud, el 
fuerte Bulnes; la Goleta Ancud se paseó 
por la cancha del gimnasio, tenía ruedas. 
Todo eso lo hacía el maestro Esteban, con 
papelillo yo lo dibujaba y él lo rellenaba, 
pasábamos trabajando varios días, toda 
la tarde trabajando en eso, nadie cobra-

ba horas extras, no existían tampoco. 
Toda la gente bajaba por calle Pudeto a 
ver la velada, se llenaba el gimnasio, des-
pués comenzamos a cobrar la entrada y 
con ese dinero se mantenía todo el año 
la Escuela y con la elección de reina; no 
se pedía más cuota a los padres, no llega-
ba nada de dinero. Con los temporales se 
quebraban muchos vidrios, no llegaba di-
nero para reponerlos, los jefes quedaban 
asombrados cuando visitaban la escuela, 
no faltaba ningún vidrio. La señora Mer-
cedes siempre tenía ese predicamento 
¡jamás tapar una ventana con cartón o 
cholguan! siempre se compraba el vidrio 
aunque se debía muchas veces, después se 
hizo que el alumno que quebrara un vi-
drio tenía que pagarlo, así que después los 
niños se acostumbraron: el que quebraba 
el vidrio lo pagaba. 

Cuando no teníamos nada de plata lo hi-
cimos con bolsas de cemento, donde ha-
bía una construcción la señora Mercedes 
nos decía: ‘ya, vayan a pedir las bolsas de 
cemento vacías’ y con eso trabajábamos, 
y después las pintábamos nosotras mis-
mas, hacíamos las mezclas, con la Lucila 
Barrientos, Marta Alvarado y el Maes-
tro Esteban que era el constructor, otra 
velada hicimos un palacio como de siete 
metros de alto la fachada, el Caleuche con 
ruedas.



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud40 

Veladas en la escuela Pudeto realizadas con los temas ovnis y Goleta Ancud. 
Ancud, s/f. Donante: Mercedes Hidalgo Oportu
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Veladas en la escuela Pudeto realizadas con los temas Heidi y Fuerte Bulnes. 
Ancud, s/f. Donante: Mercedes Hidalgo Oportus
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Velada en la escuela Pudeto realizada con el tema El Caleuche. Ancud, s/f. 
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud 43

Campaña de aseo y vestuario

Un grupo de profesoras voluntarias hi-
cimos muchas campañas: de aseo para 
erradicar la pediculosis y de ropa. Los 
fines de semana llevaba a mi casa a una 
alumna que era huérfana, mi mamá me 
ayudaba a bañarla, limpiarle el pelo, le 
juntaba ropa, la alimentábamos.  

Además formé un coro de niños en la Es-
cuela Pudeto, participaban en la Feria del 

Mundo Joven, pero no eran selecciona-
dos, el alumno se inscribía en una activi-
dad porque le gustaba. Me preocupaba de 
conseguir el vestuario para las presenta-
ciones, calcetas, conseguirles zapatos mu-
chas veces, jumper, blusas, la gente no te-
nía la ropa. Después yo les hice corbatitas 
a los chicos y logramos comprar calcetas, 
salieron muy buenos alumnos.

Campaña de aseo en escuela Pudeto. Ancud, s/f.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus
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Reinas escuela Pudeto

Reinas en Aniversario de la escuela Pudeto. Ancud, s/f.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus
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Reinas en Aniversario de la escuela Pudeto. Ancud, s/f.
Donante: Mercedes Hidalgo Oportus
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LA EDUCACIÓN EN LA RURALIDAD

Relato de don Juan Muñoz Álvarez

Nací en Pupelde, estudié en una escue-
lita rural que había por ahí, mi papá te-
nía pocas hectáreas de terreno y noso-
tros éramos muchos hermanos, entonces 
él vendió en Pupelde y compró en Lajas 
Blancas. Los caminos eran malos, lo que 
había era huella, a veces había que tirar 
con bueyes las carretas para venir al pue-
blo con mercadería, en la tarde ir a en-
contrar con bueyes, no había escuela, te-
níamos que ir a Caracoles campo abajo, 

caminábamos como nueve kilómetros de 
ida y de regreso, entonces nosotros llegá-
bamos atrasados, saludábamos a la pro-
fesora y le decíamos ‘buenos días señora 
o señorita’ y ella nos decía ‘buenas tardes’. 
Después supo la distancia que teníamos 
que recorrer para llegar a la Escuela, sa-
líamos a las siete de la mañana. Todo ese 
tiempo el camino lo hacíamos descalzos, 
mujeres y hombres, incluso cuando llegué 
a Ancud mujeres y hombres en la Escuela 
Superior todavía andaban descalzos.

Alumnos de la escuela de Chorohiue. Ancud, 1969.
Donante: Sofía Alvarado Soto
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En invierno usábamos unos ponchitos 
para abrigarnos y a patita pelada, y unos 
bolsos que nos hacía la mamá de bolsas 
harineras para llevar los cuadernitos, así 
entumidos. Nosotros estábamos hasta 
las tres y media de la tarde, la profesora 
nos daba la salida antes porque veníamos 
de muy lejos, éramos tres hermanos, nos 
juntábamos con los otros niños que iban 
a la Escuela y hacíamos un buen grupo.

Relato de la señora Marlis 
Dimter Tampier

Yo estudié en la Escuela en el campo, en 
Pumanzano, de colación llevábamos a la 
Escuela manzanas o avellanas. Las ave-
llanas las partíamos con las muelas nada 
más.

Alumnos de la escuela de Chorohiue. Ancud, 1969.
Donante: Sofía Alvarado Soto
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Camino rural para llegar a la Escuela de Choroihue. Ancud, 1969.
Donante: Sofía Alvarado Soto

Relato de la señora
 Sofía Alvarado Soto
 
Egresé de la Universidad de Chile, sede 
Temuco, en 1966, en marzo de 1967 pre-
senté mis antecedentes al Colegio Alemán 
para Chiloé donde ejercí por dos años, 
luego comencé a tratar de ubicarme en 
alguna escuela de la comuna, pues no 
podía alejarme por el delicado estado de 
salud de mi mamá. Fue así como fuimos 
informados de la vacante que había en la 
Escuela de Choroihue y postulé. El 22 de 
mayo de 1969 asumí como directora de la 

Escuela Unidocente, con veintitrés alum-
nos repartidos de primero a quinto año 
básico. Debido al mal estado del camino y 
de los tres puentes que allí existen era casi 
imposible viajar en vehículo, razón por 
la cual debía permanecer toda la semana 
en la escuela acompañada por 6 alumnos 
que vivían muy distantes. Solicité ayuda 
a la Junta Nacional de Auxilio Escolar y 
Becas y autorizó las raciones de alimen-
tación, incluso el jefe señor René Rojas 
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nos facilitó literas, frazadas y colchonetas 
para equipar este pequeño internado. De 
las raciones del desayuno y almuerzo la 
señora manipuladora nos dejaba para la 
once y comida, a cambio los alumnos ayu-
daban entrando leña y agua para el día 
siguiente, además después que termina-
ban las clases ellos tenían su espacio para 
jugar, luego la hora de estudio mientras 
yo preparaba mis materias para el día si-
guiente. 

Asimismo el Señor Rojas nos otorgó de-
lantales y overoles para uniforme de to-
dos los alumnos, de ahí que en la foto se 
ven uniformados.

La semana transcurría lenta, hasta el 
viernes en la tarde regresaban los inter-
nos a sus hogares y yo a la ciudad.

¿Cuáles fueron mis desafíos? Me especia-
licé en Historia y ahí en el campo sola, sin 
saber cómo enseñar a leer, cómo aten-
der los cinco cursos en una sala aunque 
eran pocos; yo no tenía la formación que 
la Escuela Normal ofreció a sus alumnas. 
¿Cómo enseñar a leer si no fue lo que 
aprendí?

Esos 4 años me formaron como profe-
sora primaria, y al ver las fotos de esos 
sencillos niñitos que fueron mis alumnos 

Alumnos de la Escuela de Choroihue, junto a su profesora Sofia Alvarado Soto.
 Ancud, Octubre de 1969. Donante: Sofía Alvarado Soto
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transformados hoy en padres, y algunos 
en abuelos, puedo identificarlos y con 
orgullo decir aprendimos juntos en esa 
escuelita que en una sala albergó seis cur-
sos, y de esos vecinos que fueron nobles, 
velaron por mi movilización, por entre-
gar papas y leña para el almuerzo, pagar 
una manipuladora, por cuidar la escueli-
ta el fin de semana, por enviar a sus hijos 
limpios, por esos fines de año reunidos en 
la escuela y por ser como eran, con todo 
ellos aprendí a amar a los niños y no es-
perar más recompensa que cumplir con 
mi deber.

La Escuela era una construcción peque-
ña de madera, constaba de una sala de 

clases, dotada de una salamandra para 
la calefacción, una pieza dormitorio del 
profesor, cocina, una pequeña pieza que 
transformé en dormitorio para los alum-
nos que vivían a varios kilómetros de dis-
tancia y que para asistir a clases debían 
cruzar el rio Negro, pasando sobre unos 
madero que los padres habían instalado 
como puente y que cuando llovía aumen-
taba el caudal del río e imposibilitaba la 
salida de las 2 familias que allí vivían, ra-
zón por la cual les era necesario residir en 
la escuela durante la semana, como inter-
nos y a la vez fueron mis compañeros.

Para llegar a Choroihue, el camino desde 
el cruce de Coquiao casi todo el año era 

Alumnos de 
la Escuela de 
Choroihue en 
el frontis de la 
Escuela. 
Ancud, 
Septiembre 
de 1969.

Donante: 
Sofía Alvarado 
Soto
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Apoderados, alumnos y profesora Sofía Alvarado en la escuela de Choroihue.
 Ancud, 1969. Donante: Sofía Alvarado Soto
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barroso, en invierno había lugares don-
de con dificultad se podía pasar a caba-
llo. Me iba a la escuela los domingos en 
la tarde o lunes en la mañana, hasta el 
llamado cruce de Coquiao en bus, allí me 
esperaba con caballo un alumno o algún 
apoderado que venía al pueblo y me deja-
ba su caballo. Debía permanecer en Cho-
roihue hasta el viernes, día en que los pa-
dres ofrecían con cariño un caballo para 
regresar al cruce y de allí tomar algún bus 
para regresar a la ciudad.

Alrededor de veinticinco alumnos llega-
ban a pie, los hijos de los inquilinos del 
señor Héctor Trautmann (fallecido) lle-

gaban a caballo, tres niños y tres niñas 
además de Valeria Keshler, soltaban sus 
caballos en el sitio de la Escuela y alrede-
dor de las 16:30 horas, cuando salíamos 
de clases, los niños iban por sus caballos, 
ayudaban a montar a las niñas y luego 
ellos, emprendían regreso a sus hogares 
y los más cercanos en grupo caminando 
regresaban a sus casas.

En la escuelita quedaba con los internos 
que luego de tomar onces descansaban 
para comenzar a entrar leña para la coci-
na, astillas para que la señora manipula-
dora encendiera fuego al otro día y luego 
bajábamos a buscar agua.

Escuela de Choroihue. 
Ancud, 1969. Donante: Sofía Alvarado Soto
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vecinos, allí expusimos nuestros proble-
mas y necesidades, luego un almuerzo en 
casa del fallecido vecino don Guillermo 
Barrientos. 

Al cabo de unos meses se iniciaron los 
trabajos, felizmente obtuvimos lo que 
necesitábamos. Al segundo año de tra-
bajar en esta escuela construí con mis 
recursos una pequeña casita para me-
jorar nuestras condiciones de vida en la 
escuela. Durante 4 años trabajé y nunca 
fui supervisada por la Dirección De-
partamental ni Provincial de Educación 
como tampoco en los cuatro años llegó 
la ronda médica al lugar.

Las noches de tempestad o truenos lle-
vábamos las frazadas a la sala de clases 
porque nos sentíamos más seguros y allí 
dormíamos juntos.

Para solucionar los problemas del mal es-
tado del puente y los caminos intransita-
bles, sobre todo en invierno, en reunión 
del centro de padres acordamos invitar 
a la Señora Intendenta de esos días doña 
Alicia Falbaun y a los jefes de los Servi-
cios (Director Provincial de Educación 
Rigoberto Ávila, Jefe de Vialidad, Jefe 
Junta de Auxilio y otros) que nos podían 
dar solución. Hechas las invitaciones la 
comitiva llegó a la escuela de Chorohiue 
donde se encontraban reunidos todos los 

Alumnos de la 
Escuela Rural 
de Choroihue, 
colaborando 
con las labores 
de recolección 
de papas para 
la alimentación. 
Ancud, 1970.

Donante: Sofía 
Alvarado Soto



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud54 

Relato de la profesora Normalista 
señora Isabel Oyarzo

Cuando una se recibía de profesora obli-
gadamente tenía que ir a Escuela Rural. 
Antiguamente treinta profesoras egresa-
das y tituladas inmediatamente se iban 
a la Dirección Provincial de Educación, 
presentaban su título, las anotaba la se-
ñora Toya, después ella decía ‘vienes la 
próxima semana a saber qué escuela te va 
tocar’, y no se podía regodear. Me tocó en 
la escuela de Huilqueco, estaba de pen-
sión en la casa de una familia del lugar. 
Enseñé a leer a los niños de la escuela con 
el libro Silabario Mate, ‘el ojo’.

Relato de la profesora Normalista
 señora Mercedes Hidalgo Oportus

Cuando comencé a trabajar la Señora 
Directora de la Escuela Normal Doña 
Eleontina Duffey de Vásquez me designó 
a trabajar en la Escuela de Caracoles, tenía 
alrededor de sesenta alumnos, todavía no 
había alimentación de la JUNAEB. Cuando 
comencé a trabajar en la Escuela de Cara-
coles yo tomaba la Góndola Carril desde la 
Estación de Ferrocarriles en calle Prat y me 
bajaba en la Estación  Pudeto. A veces con 
lluvia y viento me daban ganas de sentarme 
con el paraguas en la mano ahí en el barro 
y no seguir caminando para la escuela, era 
muy duro trabajar en el sector rural.

Fiesta de término del año escolar en la escuela de Choroihue donde padres, madres y
 estudiantes disfrutan de un curanto chilote. Ancud, 1971. Donante: Sofía Alvarado Soto
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ESCUELA GRADO VOCACIONAL

Ex Escuela Profesional de niñas. Calle Bellavista, diciembre 1920.
Profesoras Zoila Lopez, Luisa Pardo, Laura Otarola. Alumnas Rosario Barrientos Oyarzún, 

Elena Sánchez, residentes  Barrio la Arena o Playa Ancha, San Carlos Ancud, entre otras

Relato de don Mario 
Velásquez Velásquez

La Escuela Grado Vocacional, fue muy 
conocida, había muchos profesores ex-
tranjeros que daban clases de uno u otro 
ramo, la mayoría de las niñas tenían cur-
sos de tejidos y una de las cosas que más 
se estudiaba igual que en la Inmaculada 
Concepción, eran las pinturas, se hacían 
muchos trabajos de pinturas.  

La Escuela Profesional cerró más o menos 
el año 1935, de todas esas alumnas que 

aprendieron los bordados, lencería fina, 
sombrerería, quedaron muy pocos aquí 
en Ancud. Se fue perdiendo la habilidad 
de hacer esos trabajos, porque la mayoría 
eran profesores extranjeros y sabían mu-
cho de esto. Nosotros tuvimos aquí unas 
exposiciones hermosas en el gimnasio 
Municipal de todas las manualidades que 
hacían. 

Existieron mucho las Escuelas de Oficio, 
yo me acuerdo que donde estuvo la Es-
cuela de Niñas, después hubo una tala-
bartería y zapatería, en ese entonces se 
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usaba zapatería con estaquillado, no era 
cocido, se usaba la estaquilla. 

Relato de la Señora 
Fidelisa Mayorga Soto

La Escuela Profesional que funcionaba 
donde está ahora la vidriería del Señor 
Dupré, allí se enseñaba moda de alta cos-
tura y hacían sombreros muy elaborados. 
El grado vocacional estaba anexo a la 
Escuela Superior de Niñas, funcionaba 
arriba del banco del Estado, muchas ve-
ces siendo bien pequeña me tocó ayudar 
a revisar el inventario, entonces tenía que 
contar las máquinas, allí habían más de 
cincuenta máquinas de coser. La escuela 
Profesional, era una Escuela de señoritas 
donde aprendían alta costura, lencería 
fina y sombrerería. 

Una es la Escuela Profesional, la que digo 
que estaba allí donde el señor Dupré, la 
otra era el Grado Vocacional, anexo a la 
Escuela Superior de Niñas N°2. Ahí esta-
ban divididas las especialidades, en bor-
dados y corte y confección.

Relato de don René Lorca 

Mis dos hermanas estudiaron en el Grado 
Vocacional, ellas se especializaron en bor-
dados a mano, hacían manteles, paños. 
Las alumnas que asistían a esa Escuela 

debían tener habilidades para los traba-
jos manuales, bordaban en punto de cruz, 
aprendieron la confección de pantalones, 
camisas, vestones, todo lo que es vestua-
rio de varones y damas.

  
Relato de la señora
 Isabel Oyarzo 

       
Mi mamá estudió y se graduó en el Gra-
do Vocacional, fue una excelente modis-
ta. Estudió en la Escuela N°2 y continuó 
su especialidad de corte y confección. 
Entonces como bien se reconoce en An-
cud, de allí salieron excelentes modistas, 
por mencionar algunas la señora Chela y 
Guacolda Espinoza 

Relato de don Jaime 
Barrientos Eisele

Con respecto a la Escuela Profesional, 
que estaba arriba donde estaba la vi-
driería Dupré, en calle Bellavista, era una 
Escuela más bien particular con niñas de 
mayor edad también, no eran de la Edu-
cación Primaria, eran más adultas. Iban a 
aprender un oficio, por eso es que se le lla-
mó Escuela Profesional, lo que llamamos 
ahora de arte y oficio.
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LICEO DE HOMBRES

Estudiantes del Liceo de Hombres de Ancud, en el antiguo edificio de calle Prat. Ancud, 1946.
Donante: Isaura Torres Pacheco

Relato de don Humberto 
Gilchrist Saavedra

El Liceo de Hombres inicialmente estaba 
en calle Prat. Yo alcancé a estudiar dos 
años ahí. Era un edificio de madera, tenía 
hasta sexto año de humanidades, contaba 
con dos gimnasios, uno para hombres y 
otro para mujeres, el liceo era mixto pero 
las salas estaban divididas, en la tarde las 
clases eran de dos a cinco y media; las 

clases de gimnasia era separadas para los 
hombres y mujeres. El rector del Liceo en 
esos años era el Señor Espinoza.

Relato de la señora 
Isaura Torres

Egresé del liceo el año 1948, en la Escuela 
Anexa no hice sexto año así que repeti-
mos el quinto,  entramos directamente a 
primero humanidades, me llamó mucho 
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la atención cuando llegó la profesora de 
francés, nos saludó en francés, ella habla-
ba toda la clase en el idioma, después nos 
explicó lo que había dicho.

Relato de don 
Juan Muñoz 

Hice hasta el sexto primario en la Escuela 
Superior de Hombres, después me fui al 
liceo. El edificio tenía acceso por ambas 
calles: Diciocho y Prat, el lado de Diecio-
cho era para las mujeres, adentro había 
un patio grande, un gimnasio para las 
mujeres y al otro lado era el gimnasio de 
los hombres, era separado el patio aden-
tro. En la sala de clases era mixto, para 
la signatura de gimnasia había profesor 
para los hombres y profesora para las 
mujeres.

Recuerdo que había internado para la 
gente del sur, el rector era don Lorenzo 
Espinoza, después fue don Lautaro Ál-
varez. El año 1955 terminé el sexto Hu-
manidades en el Liceo, se estudiaban dos 
idiomas, inglés y francés. Mi profesora 
jefe de curso era profesora de francés, 
Violeta Raal se llamaba, hicimos un paseo 
a Lliuco, nos íbamos a caballo, habían mu-
chos caballos aquí en esa época, hacíamos 
asados, yo era bueno para hacer asados.

A mí me gustaba jugar al básquetbol y la 
gimnasia, era deportista, saltaba el caba-
llete, hacíamos revista de gimnasia, se ha-
cían adentro del patio del Liceo, llegaba 
mucho público a verlas. Terminé las Hu-
manidades cuando ya se había trasladado 
donde está la Municipalidad actualmente, 
pasaron muchos años que no entregaban 
la construcción. Cuando nos trasladamos 
era rector don Lorenzo Espinoza.

En el liceo no usábamos uniforme, con la 
ropa que teníamos nada más. Yo vivía en 
casa de mi hermana Adela en calle Esme-
ralda y me iba al Liceo por la línea férrea.

Relato de la señora 
Gloria Cárcamo

 
Entré a sexto preparatoria al Liceo; a mí 
me alcanzó la Reforma Educacional y 
pasé a Enseñanza Media. En el edificio 
había una tremenda cocina y daban le-
che, la señora Clarita Pereira era la que 
preparaba el desayuno. El rector era don 
Humberto Lagos, era muy elegante. La 
Señora Ana Morelli, profesora de educa-
ción física también muy elegante, ella no 
se ponía traje de educación física. Todas 
teníamos que llevar nuestro bolsito con 
zapatillas blancas de lona, calcetines blan-
cos, pantaloncitos cortos de piel de duraz-
no blanco, las indicaciones las daba con las 
manos primero para entrar en  calor.
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Curso 
del Liceo 
de Hom-
bres de 
Ancud. 
26 de no-
viembre 
de 1948.

Donante: 
Isaura 
Torres 
Pacheco

Equipo de 
Basquetbol 

Masculino del 
Liceo B-31 de 

Ancud en la 
ciudad de

 Castro. 1978.
 Donante: 

María 
Tomckowiack 

Ojeda
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Paseo de 
curso del Liceo 
de Hombres a la 
ciudad de 
Concepción. 
s/f.

Donante: Isaura 
Torres Pacheco

Relato de la señora Fidelisa
Mayorga Soto

Del Liceo tengo recuerdos de que estaba 
donde actualmente está el mercado y des-
pués se pasó a la plaza, la Firma Estange 
hizo el edificio. De los rectores que hubie-
ron cuando estaba en el mercado era don 
Nicanor Bahamonde, después fue el se-
ñor Lautaro Espinoza, también fue rector 
Lautaro Álvarez, Humberto Lagos, Car-
los Moraga, Oriel Arias, Juvenal Illescas, 
Gustavo Ortloff. 

Antes se medía la educación por los resul-
tados de la Prueba de Aptitud Académica. 
Si hacemos un análisis en este instante de 
cómo está la educación actualmente, vería-
mos que los colegios municipalizados son 
los que se han quedado y los colegios par-
ticular subvencionados, como es el Semi-
nario, el Liceo El Pilar de las monjas Ursu-
linas, San Andrés, San Sebastián, tomando 
en cuenta solo los tres más principales, tie-
nen más matricula que la educación mu-
nicipalizada, ésta ha quedado totalmente 
atrás, y no creo yo por no ofrecer buenos 
profesores, ni buena infraestructura, la es-
cuela Yerbas Buenas, Fátima, tienen edifi-
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cios que parecen de una universidad, por 
infraestructura no ha sido, el particular le 
pone otros elementos de atracción para 
captar al estudiante.

Relato de don Gustavo
 Ortloff Duncker

Fue rector del Liceo hasta el año 1986 
don Juvenal Illesca, en 1987 jubiló y pos-
teriormente me hice cargo de la dirección 
del Liceo, en ese entonces se llamaba liceo 
B-31.

Ancud y Valdivia fueron los últimos en 
ingresar al sistema de educación muni-
cipal, esto porque los alcaldes de estas 
comunas no querían hacerse cargo de la 
Educación porque estaba sobre dotada de 

profesores, hasta que el año 1986 los al-
caldes fueron llamados por la autoridad 
de la época exigiéndoles que se proceda 
al traspaso de los establecimientos educa-
cionales al Municipio. 

Los alcaldes no querían hacerse cargo de 
la educación porque el costo era muy alto, 
se sacaban las cuentas y la subvención 
no alcanzaba para pagar a tanto profe-
sor. Aun cuando en ese tiempo la mayor 
matricula la tenían los colegios fiscales, 
existía el Seminario, el Pilar y las escuelas 
básicas. 

Cuando yo estuve llegamos a tener sete-
cientos ochenta y tantos alumno, habían 
veinticuatro cursos en el día, ocho prime-
ros hasta la letra H y después habían ocho 

Cuerpo de 
profesores y 
funcionarios 
del Liceo 
B-31, 
Ancud, 1987.

Donante: 
Ercilia 
Gutiérrez 
Navarro
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cursos en la noche, dos 
cursos por nivel, era 
una tremenda dotación 
de profesores y funcio-
narios  administrativos.

Desde mi opinión la 
Educación Municipal se 
lo ha pasado en la calle, 
si no son los profesores, 
los alumnos, los asis-
tentes de la educación, 
si cuando uno pone un 
chico en la educación 
quiere que le hagan cla-
ses. Se han creado dra-
mas sociales, aquí no es 
tanto, otras comunas 
donde los chicos llegan 
a tomar desayuno, al-
muerzo porque son po-
bres y cuando la escue-
la cierra porque hemos 

andado un mes entero afuera en la calle ¿qué hace ese papá? Lo pone en otro colegio 
donde le aseguran que le van a hacer clases, un particular subvencionado, porque en 
una familia trabaja el papá y la mamá. Si el colegio está en huelga es un problema 
para los padres; tiene que quedarse la mamá en la casa, tiene que pedir permiso a 
veces los permisos no se los dan, se los descuentan y si faltan muchos días lo van a 
cortar del trabajo.

Don Gustavo Ortloff Duncker, rector del Liceo de Ancud entre 
1986 y 2001, en ese entonces B 31.  Donante:Gloria Barría 
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Boletín del Centenario. Liceo de Ancud. 1869-1969.
Donante: Enrique Caro Bahamonde
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Rectores del Liceo de Hombres de Ancud.

Donante: Gloria Barría Contreras

Roberto Ochoa Manuel CardenasJuvenal Illesca

Bernardo Quijada Nicanor Bahamonde
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          NACEN LOS PRIMEROS CURSOS DE
 EDUCACIÓN DIFERENCIAL 

Relato de la señora Fidelisa
 Mayorga Soto

Trabajé 20 años en la Escuela Especial, la 
Escuela Especial se inició en Pudeto bajo 
frente al río, después se trasladó arriba 
donde estuvo el Colegio Alemán. Ahí hi-
cimos unas salas nuevas, más tarde nos hi-
cieron el edificio donde está actualmente, 
en calle Almirante Latorre

Lo que recuerdo es que a nosotros nos 
llamaron para que formáramos la Escue-
la, como directora la señora Julia León, 
esposa del señor Achardi, encargado de 
Educación Diferencial, él siempre estaba 

en la Corporación de Educación. Comen-
zamos en Lord Cochrane sin que estuvie-
ra terminada la Escuela, el señor Felipe 
Aun era el Director Provincial de Educa-
ción.

Ahí llegamos ya nombradas la señora 
Julia León como directora de la escue-
la; Zenaida Sotomayor, Fricelia Gonza-
li, Grimanesa Verdugo, Ana Delia Wo-
llf Mansilla, Ximena Díaz Kreysel, Julio 
Cárdenas y la señora Ninfa Cortés y su 
esposo el señor Ulloa. Éramos un grupo 
muy comprometido, la tarea era cons-
truir cuatro salas de clases donde estaba 
el gimnasio que fue donado por el Colegio 

Alumnos de 
la escuela 
Pudeto. 
Ancud, s/f.

Donante: 
Mercedes 
Hidalgo 
Oportus  
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Alemán, en calle Lord Cochrane, había 
espacio para hacer cuatro salas de clases, 
con beneficios donaciones logramos ha-
cer una oficina, un gabinete técnico y las 
cuatro salas. Mi primer trabajo en la es-
cuela especial fue Jefe de Gabinete Técni-
co y luego que pasaron los años teníamos 
bastantes alumnos y trabajábamos muy 
bien, nos fuimos a Pudeto a orillas del río 
donde dejó el edificio la Escuela Pudeto, 
que se trasladó a su local nuevo.

Para ese tiempo había llegado la profeso-
ra Ariela Rifo, entonces ella tomó el Ga-
binete Técnico, porque nosotras éramos 
profesoras de Educación Básica con la 
Mención en Educación Diferencial, por-
que nosotras hicimos durante los cursos 
de educación diferencial las mismas cáte-
dras de la carrera en dos veranos y dos 
inviernos. La señora Ariela ya venía con 
la Especialidad así que se hizo cargo del 
Gabinete Técnico y don Alfredo Aun que-
dó como director de la Escuela. Más tarde 
don Alfredo jubiló y continuó en la direc-
ción la señora Ariela Rifo.

Nosotras también logramos tener la Es-
cuela nueva, gestionamos mucho ante 
el Ministerio para lograr tener una Es-
cuela que reuniera todas las condiciones 
para que los niños estén en la Escuela de 
manera confortable. Ahora ya hay otros 
profesionales, nosotras llevábamos los 

niños al hospital, nosotras buscábamos 
los medios para que fueran atendidos 
oportunamente. Nos dimos cuenta que a 
los niños había que llevarlos a la vida del 
trabajo, ir buscando lo que ellos podían 
hacer; como son muy minuciosos para 
hacer manualidades, pintar hacer galle-
tas. A pesar de la precariedad en Pudeto 
teníamos buenos talleres, había espacio, 
una vez que llegamos a la escuela nueva 
en Almirante Latorre se pensó que los ni-
ños tenían que vender sus productos. Lo 
que quedó solamente pendiente fue una 
piscina temperada para los niños, pero 
trabajamos con mucha satisfacción por-
que se lograba insertar a los niños en el 
comercio, después crearon un puesto de 
venta de pastelería y una feria que hacen 
anualmente donde venden trabajos muy 
buenos. 

Nosotros trabajamos con mucha preca-
riedad pero se suplía con el cariño, no 
importaba la hora. Nosotros teníamos 
la mayor cantidad de niños del Hogar de 
Protección de la Infancia, teníamos pocos 
apoderados y nos apoyaba la Sociedad 
Protectora de la Infancia. Recuerdo un 
ambiente de trabajo de mucha armonía, 
mucho esfuerzo, nunca se fijaba en las 
horas que una podía dar porque era un 
trabajo profesional ¡muchos de los niños 
venían con tantas carencias! entonces 
uno trataba de suplir la falta de cariño, 
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Relato de la profesora de la Escuela 
Hogar señora Amalia Orellana Troncoso 

En la Escuela Hogar los niños vivían ahí, 
en lo que fue la Escuela Normal. La Es-
cuela Normal se fue el año 53 y ocupaba 
todo este sector de la calle San Antonio, 
a continuación de la Hostería, pero la 
escuela empezó antes en los pabellones 
grandes que tenía la Escuela Normal 
donde funcionaban los comedores, la 
biblioteca y algunas otras salas de otras 
asignaturas que era separadas, porque 
eran casonas. Todo lo que era cocina y 
comedor eran separadas y después cuan-
do ya vino el terremoto esa casa quedó en 

lo que no podían darles sus padres y en-
señarles cosas que en la vida les pudieran 
servir. 

Yo recuerdo que a los más grandecitos les 
enseñaba cómo tenían que hacer cuan-
do recibieran su platita, cómo distribuir 
para la semana, yo les llevaba sus bille-
tes, les hacía a manera de juego cómo 
distribuir, para el agua, la luz o para el 
arriendo. Después la profesora Ana Wollf 
se preocupó de que sacaran su libreta de 
ahorro para la vivienda, muchos de ellos 
tienen su casa.

Kinder 
de la 
Escuela 
Hogar. 
Ancud.

Donante: 
Elsa Soto 
Díaz
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muy mal estado, incluso la que tenía la di-
rectora, era muy antigua, con el terremo-
to se resintió bastante. Entonces ahí hi-
cieron pabellones de emergencia para la 
Escuela de Niñas que estaba en el centro, 
en calle Chacabuco con Ramírez; quedó 
en muy mal estado y pidieron urgente pa-
bellones para traer a esa Escuela. Cuando 
terminaron de construir el Grupo Escolar 
(escuela Nº 1 y 2) en calle Yerbas Buenas 
y quedó desocupado acá se trasladó la Es-
cuela Hogar con dormitorios, con algu-
nas cosas que habían renovado; hicieron 
unos pabellones nuevos que después se 
quemaron varias veces, estaban en calle 
Baquedano con lo que actualmente es la 
Villa Fuerte Real, ahí todavía está ese sitio 
grande donde estaba la Escuela, el Polvo-
rín, eso todo era de la Escuela Normal. 
Había jardines, el terreno era con cerri-
tos, eso quedó ocupado por la Escuela 
Hogar hasta donde está hoy el gimnasio 
del Club de Leones. A esta Escuela iban 
niños que tenían problemas de situación 
familiar (orfandad), entonces a la señora 
Yersey le dieron la tarea de crear una Es-
cuela Hogar al alero de la Escuela Nor-
mal, solamente eran 45 niños. La señora 
Yersey se preocupó de difundir la crea-
ción de esta Escuela que era para acoger 
a niños con problemas sociales, no delic-
tuales, eran de diferentes edades. 

Nosotras, las alumnas de la Escuela Nor-
mal, los días sábados autorizadas por la 
señora Leontina Duffei, que seleccionaba 
a los cursos primero y segundo para ha-
cer ropero en la Escuela Hogar, planchá-
bamos, zurcíamos. Una profesora estaba 
a cargo de esta actividad.

¡Había que hacer clases¡ se formaron 
cursos de pocos alumnos, ya estaba el 
pabellón que se construyó después del 
terremoto, comenzaron a llegar más ni-
ños porque tenían una escuela cerca, ni-
ños que no estaban internos, de la ciu-
dad. Entonces los padres solicitaron que 
recibieran a sus hijos porque la escuela 
estaba cerca, tenía profesora, así poco a 
poco la escuela fue creciendo, los niñitos 
internos permanecieron, cuando había 
que hacer un pabellón nuevo se les daba 
la preferencia a los  internos, o salas de 
clase. Todo el profesorado pedía un cole-
gio nuevo que esté en buenas condiciones, 
porque estaba separado en pabellones, 
y la construcción no reunía las mejores 
condiciones para albergar a los escolares. 
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Escuela Luis Cruz Martínez

Párvulos de la Escuela Luis Cruz Martínez, Ancud, 1996. Donante: Amalia Orellana
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ESCUELA SUPERIOR DE NIÑAS

Alumnas de la Escuela Superior de Niñas de Ancud en el patio del Colegio junto a la señora 
Lucia, profesora del establecimiento. Ancud, s/f. Donante: Fidelisa Mayorga Soto

Relato de la señora Fidelisa
 Mayorga Soto

Muchas veces la gente no tiene idea de 
cómo se consiguió para comprar los te-
rrenos y poder tener los colegios. En esos 
años se decía Grupo Escolar Yerbas Bue-
nas, estaba la Dirección Provincial de 
Educación, la Escuela Superior de Niños.
Al comienzo, el año 1948 cuando mi 
mamá Ema Soto fue Directora de la Es-
cuela de Niñas, que estaba en la esquina 
donde está ahora el Banco Bci, las condi-

ciones no eran las mejores porque había 
mucho hacinamiento, las salas eran estre-
chas, se comenzó a ver de qué manera se 
podría comprar un terreno para que el 
gobierno pudiera hacer una escuela, tal 
como lo había hecho la escuela Normal 
y se hiciera un buen establecimiento. Se 
juntaban siempre en la casa los días sába-
dos don Enrique Trautmann, don Onofre 
Navarro, don Nicanor Bahamonde y mi 
papá (Dionisio Mayorga), mientras se to-
maban la capiruleta, que era huevo batido 
con vino tinto y con canela encima, en-
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tonces ellos ahí conversaban. En aquellos 
años estaba bien marcada la derecha y la 
izquierda ¡cosas que sucedían! entonces 
como yo era la que iba a buscar los hue-
vitos donde la señora Virginia, la esposa 
de don Nicanor, y de pasadita a comprar 
el vino, escuchaba porque esto era en un 
escritorio que tenía mi papá y al lado es-
taba el salón, entonces yo me sentaba a 
escuchar lo que hablaban estos caballe-
ros, yo tendría siete años. Ahora me doy 
cuenta, estas cosa eran lo que se trataba 
en la Logia, entonces decía ‘tú te vas a ir a 
darle movimiento y formar la Cruz Roja’, 
fue a mi papá Dionisio Mayorga, a don 

Enrique Trautmann le dijeron que él te-
nía que gestionar para comprar un terre-
no para que se haga un grupo escolar. No 
era poca cosa lo que le daban de tarea, y 
eso fue lo que escuché. Don Enrique tenía 
que hablar con don Federico Micke y em-
pezar a hacer los beneficios para poder 
comprar el terreno, pero don Federico 
vendió muy a bajo precio, casi fue rega-
lado. Entonces dijeron ‘cómo vas a poder 
ser presidente si no tienes chico ni chica 
en la escuela superior’, entonces dijeron 
‘esto se va a llamar Centro de Padres y 
Amigos de la Escuela’. Van a la reunión 
y lo nombran Presidente y él comenzó a 

Alumnas de la Escuela Superior de Niñas junto a la profesora Guillermina Miranda.
 Ancud, s/f. Donante: Egon Wolf Lorenz
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tratar de comprar. Don Enrique Traut-
mann eran amigos y bomberos con don 
Federico Micke y él prácticamente regaló 
todo el terreno donde estaba la Escuela 
Superior de Hombres, la Dirección Pro-
vincial de Educación, la Escuela Superior 
de Niñas, actualmente Yerbas Buenas; 
eso se puede ver en las escrituras. En la 
ciudad ni se recuerdan que don Federico 
prácticamente regaló el terreno para que 
la ciudad pudiera tener una buena escue-
la, eso lo escuché yo, ‘entre capiruleta y 
capiruleta’. 

Antiguamente uno se adaptaba. Yo estu-
dié en la Escuela Superior de Niñas en 
un curso que seriamos como veinticinco. 
Creo que como cuatro o cinco podíamos 
haber tenido zapatos, todas las demás 
iban a patita pelada. Entonces la señora 
Flor Ángel Vidal de Andrade hacía que 
llegaran todas y las cuatro que tenían za-
patos los dejaran en la entrada de la sala. 
Y se tejieron zapatillas de lana y todas las 
alumnas se ponían las zapatillas de lana. 
Las que teníamos zapatos íbamos a las 
doce a almorzar a la casa y nos poníamos 
los zapatos y los sacábamos a la vuelta, 
pero nadie estaba a patita pelada en la 
sala. Eso lo hizo la profesora, esa era la 
forma en que uno estudiaba en aquellos 
años.

Y todos los jóvenes que pasaban al liceo o 
al seminario tenían el deseo de no ser car-
ga en su familia, tratar de ser algo. Aquí 
uno podía estudiar, a diferencia de San-
tiago donde tanta gente de apellidos que 
podían estudiar en colegios privilegiados 
no siempre los jóvenes aprovechaban lo 
que sus padres le daban, en cambio aquí 
hasta el más humilde, no había diferencia, 
no recuerdo que hubiera diferencia en la 
Escuela Superior, todos éramos iguales.

Lo otro es el aseo, hoy existen funciona-
rios que trabajan en eso, en cambio en 
los años en que uno estudió, y los hijos de 
uno también, el aseo estaba a cargo de los 
mismos alumnos. Tocaba ser semaneros 
¡y quien tenía mejor su sala, bien brillan-
tito el piso! Después uno conducía su bol-
sita con palitos de leña ¡y a nadie se le caía 
el apellido!
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ESCUELA
 SUPERIOR DE  NIÑOS

Profesores de la Escuela Superior de Niños. 
Ancud, 1938.

Esta foto es de la Escuela Superior de Hom-
bres en el año 1938. Aquí está don José del 
Carmen Witto, Belarmino Guglielmi, su her-
mana la Señora Delfiria Guglielmi, don Nica-
nor Bahamonde, la señora Carmen Rosa Vera, 
mamá del profesor de la Escuela Normal, el 
profesor que hacía las esculturas don Julio 

Barrientos, la señora Carmen Rosa Barrien-
tos, don Bernardino Díaz. Recuerdo que mu-
chas veces fui a jugar a las escondidas en su 
casa que estaba en la calle Pudeto, que tenía 
una torrecita, fue profesor de castellano en la  
Escuela Normal.

Donante y testimonio: Fidelisa Mayorga Soto
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Relato de don Juan 
Muñoz Álvarez

De la Escuela del campo llegué a la Escue-
la Superior de Hombres que estaba en ca-
lle Pudeto donde estaba la librería Heros; 
el patio nuestro era donde está la Munici-
palidad. Después fui Boy Scout, don Mar-
cos de la Fuente fue mi profesor. Estuve en 
la Escuela Superior de Hombres hasta el 
sexto primario, después la mujeres se fue-
ron donde está el banco Bci, ahí estaba la 
escuela Superior de Niñas, después cons-
truyeron en calle Yerbas Buenas. 

Relato de don Mario
 Velásquez

En la Escuela Superior ¡el que llegaba 
atrasado! don Pedro Ojeda era el rector 
de la escuela y cuando uno llegaba atra-
sado subía una escalera arriba y antes 
que uno pise el último escalón le decía 
‘pone tu mano’ y le llegaba el varillaso; ¡y 
esa rama de mañío! y después una vuelta 
y a las canillas. Pasaban seis meses, cua-
tro meses, un tiempo no llegaba atrasado 
ni nada, nadie reclamaba, nadie lloraba, 
aguantaba nomás.  
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Alumnos de la Escuela Superior de Niñas y 
Niños, junto a la directora Ema Soto y profe-
sora Marta González.

Esta foto es la primera Colonia Escolar en el 
año 1939 en el fundo Palincura de don Augusto 
Kamann. La Colonia Escolar estaba a cargo de 
mi mamá Ema Soto y una profesora de la Es-
cuela de Niñas, la señora Carmen Barria, era 
quien les hacia la comida y ayudaba. Mi mamá 

recordaba que ningún niño podía ponerse la 
ropita que llevó porque todos después de un 
mes vinieron con muchos kilos demás. Marta 
Gonzalez Mayorga era la profesora y don Au-
gusto Kamann les regala un queso de 12 kilos 
y un cordero. Iban a pescar. La  esposa de don 
Augusto Kamann también era profesora, la 
señora Fedima Subiabre.
 
Donante y testimonio: Fidelisa Mayorga Soto
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COLEGIO ALEMÁN

Relato de don Jaime
 Barrientos Eisele 

El colegio Alemán de Ancud se crea, al 
igual que los demás colegios alemanes o 
Deutsche Schule a lo largo del país, con 
la llegada de los inmigrantes. Su funda-
ción correspondía al deseo de los colonos 
alemanes de educar a sus hijos para que 
sean buenos ciudadanos chilenos, pero 
sin olvidar la cultura de la nacionalidad y 
de la lengua alemana. Se funda en Ancud 
en 1907 el Colegio Alemán Luterano, con 

categoría de Escuela Elemental, con el 
número 31 dentro del orden de escuelas 
que ya existían en Chile. Con nueve so-
cios, dos docentes como personal, soste-
nida por la comunidad ancuditana. Exis-
ten estadísticas de la cantidad de alumnos 
durante 1907, 1908, 1909.  

El primer profesor fue el pastor luterano 
Artut Golli. La enseñanza del idioma ale-

Familia de 
colonos 
alemanes. 
Ancud, s/f.

Donante: Egon 
Wolf Lorenz
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mán, como también la práctica del Lute-
ranismo, fue fundamental para los colo-
nos y sus descendientes.

Los inmigrantes alemanes necesitaban 
al pastor y al profesor y es por ello que la 
misma persona ejercía ambos oficios. Por 
esto mismo el gobierno alemán se preo-
cupó de enviar a Ancud un pastor lutera-
no y que a la vez tenía título de profesor 
elemental.

Uno de los profesores alemanes que más 
tiempo permaneció ejerciendo su car-
go en Ancud fue Kurt Pfizenmaier desde 
1950 hasta 1966.

Entre 1966 y 1969 la Escuela Alemana de 
Ancud queda a cargo de Brigitte Hass y 
de Ernest Timpe del cuerpo de Paz Ale-
mán. Debido a los acontecimientos polí-
ticos ocurridos entre el año 1970 y 1973 
en Chile, la Escuela Alemana de Ancud es 
cerrada definitivamente.

La Escuela Alemana funcionó en una an-
tigua construcción ubicada en calle Bella-
vista esquina O’Higggins, donada por la 
familia Olsen Jhonson. En dichos terre-
nos hoy se encuentra la Iglesia Luterana 
de Ancud.

Relato de la señora
 Sofía Alvarado

Llegué a trabajar al colegio cuando esta-
ba haciendo sus maletas el director para 
irse a Alemania en 1965, 1966; quedó a 
cargo como director don Ernest Timpe. 
Siguió funcionando el colegio; eran tres 
profesores chilenos y dos alemanes, don 
Ernest y la otra señorita que hacían las 
clases de alemán y nosotros hacíamos los 
ramos que corresponden a programas de 
castellano. La ausencia de don Kurt Pfi-
zenmaier se notó inmediatamente por-
que el colegio se vino abajo.   

Ellos eran integrantes del Cuerpo de Paz 
alemán pero no eran docentes, enton-
ces hacían sus clases de la manera que 
podían, la disciplina y todo eso cambió. 
Los cursos llegaban hasta sexto; primero 
y segundo funcionaban en una sola sala, 
y desde tercero hacía delante cada curso 
tenía su sala. Los cursos tenían alrededor 
de veinte alumnos los cuales no usaban 
uniforme.

Los alumnos de este colegio fueron prin-
cipalmente hijos de colonos o descen-
dientes de alemanes, que si bien se radi-
caron en estas tierras no querían olvidar 
su cultura, costumbres e idioma y el lute-
ranismo. Además eran alumnos de este 
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colegio hijos de comerciantes, empleados 
públicos o profesionales etc, personas que 
podían pagar una cuota mensual por la 
educación de sus hijos.   

También tenía algunos niños internos 
que venían de Castro y de otros lugares, 
había una niña de Puerto Montt que ha-
blaba alemán y estaba a cargo de los in-
ternos. 

Cuando era director don Kurt Pfizen-
maier entre 1950 y 1966 estaba acom-
pañado de su esposa, la tante Francisca, 
algunos profesores chilenos como la se-
ñorita Hilda Roldán y el señor Américo 
Muñoz. Don Kurt y su esposa llegaron a 
Ancud desde Alemania que estaba en rui-
nas después de la Segunda Guerra Mun-

dial y formaron un hogar, pero por sobre 
todo estuvo siempre su entrega a la labor 
educacional, mantuvieron un huerto muy 
lindo, había un hombre que les ayudaba 
porque plantaban de todo y hacían con-
servas, chucrut etc. para las provisiones 
del mismo colegio y ayudar a la alimenta-
ción de los alumnos internos o medio pu-
pilo. En marzo o abril de 1966 regresaron 
a su patria junto a su familia. 

Debido a la partida de don Kurt y su es-
posa, el colegio comenzó a decaer, los jó-
venes alemanes no eran profesores y no 
dominaban bien el idioma español. No 
hubo dirección, además los acontecimien-
tos políticos entre 1970-1973 en nuestro 
país, hicieron cerrar definitivamente el 
Colegio Alemán.
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Escuela Náutica de Ancud

Relato de don Jaime
Barrientos Eisele

Para que quede como referencia quiero 
mencionar que existió en Ancud una Es-
cuela Náutica, siendo el marino francés 
Esteban Kenning en el año 1844 quien 
funda la Escuela Náutica. Ésta existió 
primero que la Escuela de Pilotines que se 
fundó en 1862. La Escuela Náutica des-
pués se cerró por falta de alumnos. Don 
Francisco Vidal Gormaz fue uno de los 
primeros directores, ahí se formaba a los 
pilotos de la Marina Mercante, porque la 
Armada de Guerra no tenía Escuela, tenía 
solo Escuela Naval para formar Oficiales, 
pero el personal se contrataba de la vida 
civil directamente.

Escuela de Pilotines

Como Ancud era un puerto y pueblo de na-
vegantes, era justo que tuviera su escuela de 
Pilotines, la cual fue creada en 1890 destina-
da a formar los futuros Pilotos y Capitanes de 
Naves Mercantes1.  

Relato de don Mario 
Velásquez Velásquez

Una de las cosas que me acuerdo en que 
marcaba una presencia importante la 
Escuela de Pilotines, es que la mayoría 
de los Prácticos los embarcaban aquí en 
Ancud hacia Europa, esto debido a su ex-
periencia y conocimiento de los canales 
de nuestra isla. Conocen muy bien los ca-
nales, partes bajas, peligrosas, los pasaban 

1 Tomado de cuadernillo “Chiloe, Ancud, 
Pudeto” de Sofía Herminia Alvarado Soto, Escuela 
N° 6. Ancud, 26 de octubre de 1977.

OTRAS INSTITUCIONES QUE APORTARON AL
 DESARROLLO  EDUCACIONAL 

EN NUESTRA COMUNA

El desarrollo de la ciudad de Ancud y el prestigio de sus establecimientos edu-
cacionales atrajeron a estudiantes desde Valdivia a Punta Arenas. Junto a los 

anteriormente reseñados, se crearon otras instituciones como:
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a buscar acá, entonces conocían todo lo 
que es la costa de Chiloé y llegaban hasta 
río Inio, hasta llegar a la punta Inio de la 
Isla, y de ahí navegan  hasta Punta Are-
nas, todo el Golfo de Penas y llegan hasta 
Cabo de Hornos. Ellos son los que más 
conocen todo el tráfico marítimo por la 
costa de Chiloé, en especial hasta Punta 
Arenas, porque eran especialistas en eso, 
eran famosos los chilotes aquí para poder 
navegar en embarcaciones. 

Relato de don Jaime
 Barrientos Eisele

Con respecto a la Escuela de Pilotines, 
era de tuición de la Armada para formar 
a los Pilotos de la Marina Mercante, co-
menzaban de Piloto tercero, Segundo, 
Piloto Primero y Capitán de Buque, ese 
era el sistema de asenso para llegar a ser 
Capitán de Buque Mercante.

Los tripulantes de la goleta Ancud eran 
del regimiento de artillería del Ejército y 
Marinos de la Capitanía de Puerto de An-
cud; se formaban como podían, sin ins-
trucción formal.

En 1891 la Escuela de Pilotines se cierra 
por la convulsión que vivía el país pro-
ducto de la guerra civil, luego se reabre 
esa escuela por dos años en Ancud, final-
mente la Armada dispone que se traslade 

a Valparaíso donde funciona por un pe-
ríodo muy corto. Se trae definitivamente 
a Talcahuano y es la actual Escuela de 
Grumetes de la Armada que está en la Isla 
Quiriquinas, ahí se forma a los tripulan-
tes de la armada y su origen en la Escuela 
de Pilotines estuvo aquí. Y está escrito que 
los mejores marinos salían de los chilotes.
       
Existe el Práctico de Bahía y el Práctico 
de Canales y es obligatorio por tratados 
internacionales en que el Práctico lleve el 
Buque Mercante, porque los Buques de 
la Armada no necesitan Práctico que lo 
lleve. Al Buque Mercante se le exigen dos 
Prácticos para los turnos y navegan desde 
Corona hasta Punta Arenas o de regreso, 
se bajan aquí en Corona, la navegación de 
aquí al norte no requiere de Práctico, salvo 
para entrar a Puerto Montt, en que tam-
bién se necesita Práctico. Existe frente a 
Corona aquí en la bahía lo que se llama la 
Estación de Prácticos y eso lo coordina el 
Faro Corona.

Ocupó el edificio que era la radio Estación 
Naval que fue muy importante, después 
dejó de funcionar y pasó a ser Escuela de 
Pilotines, no obstante la Escuela también 
funcionó a bordo del crucero Errázuriz 
fondeado en la punta Choloúx. Después 
ese edificio volvió a quedar desocupado, 
y cuando vienen las conversaciones para 
poder fundar la Escuela Normal don-
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de participa un cura y mi abuelo Pedro 
Barrientos, se logró obtener la Escuela 
Normal que funciona arriba, y después se 
logra obtener otro edificio 

Relato de don René 
Lorca Barrientos 

Continuando con el tema de la Educación 
de la parte marítima, todos los prácticos 
que se suben en el Cabo de Hornos des-
embarcan acá en Corona y eso uno no lo 
ve, pero a diario pasan varios barcos y 
son la mayoría chilotes que desembarcan 
ahí con cualquier condición de tiempo, o 
sea es un trato permanente que hay que a 
los prácticos los suben en Cabo de Hor-
nos y los bajan acá en Punta Corona, eso 
es un hecho de la vida real de ahora, prác-
tico de canal.
         

Escuela Agrícola

Con el propósito de poblar los campos 
y promover nuevos cultivos nació la 

Escuela Agrícola que se autofinancia-
ba con su producción de miel, ganado 
fino, que era llevado a diversos pun-
tos del país; hortalizas y hasta diez 

mil injertos de manzanos al año. Una 
parte importante de su producción 

era vendida en el mercado local.

Relato de don Mario 
Velásquez Velásquez

La Escuela Agrícola estaba en el Predio 
Bellavista, uno de los hitos que marcó esa 
escuela era que realmente se estudiaba la 
agricultura tradicional de la isla y cuando 
había desfile el 18 de septiembre era una 
admiración verlos que bajaban de Bellavista 
por la costanera, todos vestidos de blanco, 
y cada uno traía su herramienta de trabajo 
que eran rastrillos, palas pequeñas, hachas. 
Eran bastantes alumnos y era mixto. 

Antiguamente la mayoría de los colegios 
que estaban en la zona, en la comuna, parti-
cipaban al cien por ciento en todos los desfi-
les, con todas sus vestimentas de las labores 
que hacían, tradición que en este momento 
está terminada.

Se destacó aquí el trabajo agrícola de nues-
tra zona, porque los productos se entrega-
ban al mercado local para su venta, que se 
ubicaba en la costanera, una construcción 
solida de ladrillos muy grandes con depen-
dencias. Ellos vendían todos sus productos 
y lo entregaban a la comunidad, y eso es lo 
que a la gente le gustaba, productos de la 
tierra al paladar. 

En Bellavista anteriormente estuvo el Re-
gimiento Pudeto, después pasó a la Escuela 
Agrícola.
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Relato de don Jaime 
Barrientos Eisele

La Escuela Agrícola pasó por periodos de 
altas y de bajas. La Escuela Experimental 
Agrícola, como se llamó primero, parte 
en la década de 1890, posteriormente se 
cierra siendo sus dependencias ocupadas 
por el regimiento, luego vuelve otra vez 
la Escuela por un periodo bastante corto. 
Se cierra nuevamente, traen un pequeño 
destacamento del ejército que el año 1960 
deja de  funcionar y vuelve otra vez la Es-
cuela Agrícola, también por un periodo 
corto de años. Era mixto aunque antigua-
mente había sido solo de hombre.

Recuerdo haber visto exposiciones agrí-
colas en el recinto muy interesantes. En 
las mismas dependencias se organizaban 
verdaderas ferias de exposición agrícola 
de productos, incluso de maquinarias e 
instrumentos que utilizaban. 

Escuela de Ostrífera

Destinada a la exportación científica 
de esta riqueza inagotable de la bahía  

de Ancud, en Quetalmahue.

Relato de don Humberto 
Gilchrits Saavedra 

La Escuela de Ostrífera era un criadero 
de ostras, tenían semillas, recuerdo que 
cuando joven fui una vez con mi papá; 
tenían unas tablillas para criadero, se le 
enseñaba a la gente a cultivar las ostras, 
era una variedad de ostra verde, grande, 
era famosa aquí Chiloé. En Ancud la eco-
nomía giraba en torno a la producción de 
esas ostras, tenían una cantidad enorme 
de sacos que sacaban en la temporada de 
cosecha, venían botes de Puerto Montt. 
El señor Oyarzo fue el primer jefe de la 
Escuela de Ostrífera, después quedó un 
señor Vásquez. 

Universidad Austral de Chile

Después del cierre de la Escuela 
Normal Rural, se abre una Sede de 
la Universidad Austral de Chile en 

Ancud, con la carrera de Pedagogía 
en Educación Básica. Las clases se 

realizaban en el edificio que fuera de 
la Escuela Normal Rural de Ancud, 
la que años más tarde termina sus 

actividades.

El IER o Instituto de Educación Rural, 
también fue importante para la edu-

cación, en particular para los hijos 
de campesinos. Tenía un campo a las 

afueras de Ancud, cerca de Lechagua.
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Frontis del Colegio El Pilar, ubicado en calle Anibal Pinto. Ancud, s/f. 
Colegio Iglesia fundado por las hermanas de la congregación las Ursulinas 

que ha formado muchas generaciones de jóvenes en los niveles de 
Educación Básica y Técnica en la comuna de Ancud

Donante: Juan Antonio Comicheo Soto
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Reapertura de la  Escuela Normal 

Revista Faro Insular. Ancud, 1986.
Donante: Enrique Caro Bahamonde
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Relato de don Hardy Moncada

La reapertura de la Escuela Normal se 
realizó en el año 1985. Fui llamado por 
don Orlando Núñez, que estaba encar-
gado de una oficina de Educación (la 
Dirección Provincial de Educación ya se 
había cambiado a la comuna de Castro)
notificándome que don Benigno Sarale-
gui, Secretario Regional Ministerial de 
Educación necesitaba conversar conmi-
go; cuando me comuniqué con él me dice: 
‘el Ministro de Educación don Horacio 
Aranguis y nosotros queremos hacer una 
reapertura de la Escuela Normal en An-
cud y lo llamo por si usted acepta formar 
parte de este equipo de trabajo’. Fuimos 
llamados varios colegas, entre ellos Ovi-
dio Villarroel Soto, don Alfonso Álvarez 

González, Rafael Cerda, Evanan Ampue-
ro Barrientos, Sandra Delgado Hansen, 
Juan Andrade Peñailillo, Gabriela Oyar-
zún, Amanda Ibar, profesora de inglés a 
cargo del Laboratorio de Idiomas, Héctor 
Cuevas, profesor de música y encarga-
da de la Biblioteca de la Nueva Escuela 
Normal fue la Señora Dorila Bórquez 
Cavada. El proceso para el llamado de los 
estudiantes que postulaban para ingresar 
a la escuela fue realizado en la Secretaría 
Regional de Educación en Puerto Montt 
y venían supervisores .Los jóvenes postu-
laban, eran sometidos a exámenes, todos 
con notas superiores a seis; el año1985 
fui el profesor jefe de esta primera pro-
moción.

Coro de los alumnos de la Escuela Normal Experimental. Ancud, 1986.
Donante: José Enrique Caro Bahamonde
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Director del Liceo B-43 Escuela Normal 
Experimental fue don Sergio Elgueta 
Imperiale, don Alfonso Álvarez Inspector 
General, don Ovidio Villarroel encarga-
do del economato, la alimentación llega-
ba de JUNAEB, los estudiantes estaban 
internos, nosotros los profesores y don 
Fernando Ruiz, que se incorporó como 
profesor inspector, hacíamos vida de in-
ternado, tres días a la semana alojábamos 
en el internado con los niños.

En la primera selección se incorporaron 
40 estudiantes, no todos terminaron por 
diversas razones, a algunos no les gustó, 
o eran más regalones, se fueron retiran-
do. Los internos tenían que hacer sus ca-
mas, el aseo lo hacían los auxiliares, había 
enfermería, a veces había que llevarlos al 
hospital si era necesario, nosotros mismos 
los acompañábamos, siempre eran aten-
didos inmediatamente.

Recuerdo que el verano del año 85 llega-
ron todos los muebles, las cosas y mate-
riales que se iban a ocupar, y nosotros con 
don Alfonso, con Odilio Fernando Ruiz, 
Rafael Cerda, habilitamos prácticamente 
todo el colegio, nosotros gustosos porque 
habíamos sido llamados y teníamos que 
trabajar. Habilitamos las salas de clases, el 
internado, se ocuparon las mismas depen-
dencias que ocupaba la Normal antigua, 
los mismos dormitorios.

Cuando comenzó como Escuela Normal 
trabajaba también la Universidad Austral 
en el mismo edificio, es decir compartía-
mos el edificio. El director de esa época 
era Héctor de Rurange, después quedó la 
señora Noelia Navarrete.

Se iniciaron las clases un día 5 de abril de 
1985. 

Los estudiantes cursaron cuatro años en 
la Escuela Normal, los dos últimos años 
los hicieron en la Universidad Austral, 
sede Ancud, con los ramos de pedagogía. 
El proyecto no continuó porque el general 
Pinochet no firmó el decreto. Se cerró el 
año 1990, reubicando en la Universidad 
Austral a los estudiantes que aún no ter-
minaban el ciclo de Educación.
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Revista 
Faro Insular. 
Profesores e 
Inspectores 
junto al
Director del 
establecimiento 
don Sergio 
Elgueta 
Imperiale. 
Ancud, 1986.

Donante: José 
Enrique Caro 
Bahamonde
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VIDA CULTURAL EN ANCUD DURANTE EL SIGLO XX 

Relato de don José Enrique 
Caro Bahamonde

La influencia o proyecciones que tuvo 
la Escuela Normal como otros colegios 
hacia la comunidad fueron muy impor-
tantes. La Escuela Normal se distinguía 
por sus presentaciones que hacía a fin de 
año. Habían recitaciones, participación 
de veladas de los colegios, presentaciones, 
carros alegóricos musicales, comedias, 
teatros, representaciones diríamos casi 

profesionales, contiendas deportivas, ri-
validad en las presentaciones, habían or-
questas. La otra proyección de la Escuela 
Normal con los otros colegios era la ri-
validad en la presentación de revistas de 
gimnasia.

Relato de don Jaime 
Barrientos Eisele

En cuanto al aspecto cultural existieron 
siempre las famosas veladas culturales que 

Portada del 
libro histó-
rico del coro 
polifónico de 
Ancud por su 
aniversario 
Nº 50. Ancud, 
2005.

Donante:
 Berta Soto
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las organizaban la Escuela Normal, Escuela 
Anexa, Liceo, Seminario, es decir, cada es-
tablecimiento. Algunas se hacían en el local 
del teatro Esplendid y en el Cine La Bomba 
que era de madera y tenía balcón y que pos-
teriormente se quemó. En este lugar se en-
cuentra actualmente el cuerpo de bomberos.

Lo entretenido de esas veladas era que había 
variedad de números artísticos, sobre todo, 
se recitaba, instrumentos musicales, bailes 
antiguos de la colonia, también teatro de 
muy alto nivel, casi profesional. La Escuela 

Normal siempre hacía veladas, podíamos ir 
a mirar y las hacía en el gimnasio de la Es-
cuela.  

En cuanto a la producción literaria hubo 
publicaciones, “Auras Ancuditanas” era la 
revista de la Escuela Normal que consis-
tía en trabajos literarios y poemas escri-
tos por las mismas alumnas, están con sus 
nombres y años. 

Conjunto 
Folclórico del 
Colegio Seminario 
Conciliar. 
De izquierda a
 derecha Jaime 
Álvarez, Ramón 
Alvarado, Miguel 
Schulbach, René 
Lorca y 
Rudecindo Lagos. 
Ancud, 1967.

Donante: René Lorca 
Barrientos
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Relato de la señora Marta
 Bahamonde Olavarria

También más adelante el año 1969 se pre-
sentaban muchas orquestas, conciertos y 
coros en el gimnasio Municipal.Habían 
hartas actividades culturales antes, diría 
que casi más que ahora. Para la fiesta de la 
primavera hacían participar a las escuelas, 
recuerdo de haber ido disfrazada de la Es-
cuela, como colegio, los cursos todos dis-
tintos y los carros que pasaban. Uno como 
niño lo pasábamos muy bien, mucho, y 
todo el mundo se disfrazaba, era muy bo-
nito. La reina que recuerdo es la hija de la 
señora Olga de Carneiro, Sonia Carneiro.

Ilse Wolf Lorenz, reina de la Fiesta de la 
Primavera que se realizaba en Ancud. Década 

de los 50.
Donante: Egon Wolf Lorenz
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Relato de la señora Isaura 
Torres Pacheco

La fiesta de la primavera que la gente 
siempre recuerda, es cuando fue reina la 
señora Fortunata Marín; dicen que fue 
la mejor fiesta de todas, esa vez nosotros 
fuimos disfrazados de animalitos del zoo-
lógico de la Escuela, no sé si íbamos en 
carreta o camión, todos disfrazados de 
animalitos. Creo que también fue reina 
Ilse Wolf.

Recuerdo que en una de las fiestas de la 
Primavera habían unos niños que se dis-
frazaron de fantasmas con unas sábanas, 
pero con unos ojos pintados. Yo andaba 
con otros niños que se asustaron y tuvi-
mos que irnos a la casa porque se pusie-
ron a llorar.

De la vida social, en aquellos tiempos se 
acostumbraba a ir a los famosos malones 
y los padres iban a las reuniones de los 
clubes, Club de leones, Club Radical, Club 
Rotarios.

Fiesta escolar del Colegio Seminario Conciliar a beneficio de los alumnos. De izquierda a dere-
cha se aprecia a Fernando Lorca, Silvia Reyes, Sara Salazar, Víctor Velásquez, Gastón del Río, 

Clara Calderón, Flor Guerrero y Gustavo Cárdenas. Ancud, 1978.
Donante: Daniela Velásquez Salazar
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Relato de don Jaime 
Barrientos Eisele
 
La última fiesta fue a raíz del accidente 
donde falleció una niñita, Marinita Bra-
vo, que fue atropellada por un carro que 
participaba de la Fiesta de la Primavera. 
Desde ese accidente se suspendió por un 
tiempo la fiesta.

Relato de don Humberto 
Gilchrist Saavedra

Recuerdo el Cuerpo de Bomberos para el 
aniversario, hacían un baile en el verano, 
el 12 de febrero. Para el verano yo invitaba 

a mis amigos, un verano vinieron algunos 
que tenían muchas facilidades para deco-
rar y fuimos a decorar el cuerpo de bom-
beros a costa de que nos dejaran entrar al 
baile sin pagar, y se decoró un proscenio 
con cartonés pintados con llamas, igual 
que un incendio, bien bonito el local. Fue 
un acontecimiento porque aquí el baile era 
así nomás, sin una serpentina, ahí fue muy 
bueno quedaron muy entusiasmados. 

Recuerdo que íbamos a malones donde 
las Kompatzki íbamos a fiestas donde 
está actualmente la farmacia Ahumada, 
ahí vivía don Carlos Kompatzki casado 
con la señora Eliana.

Cena de la 
Sociedad de 
Agricultores de 
Chiloé (SACH), 
realizada en 
el Casino de 
la Sociedad 
ubicada en el 
Predio Bellavista 
de Ancud. De 
izquierda a 
derecha se 
encuentran 
don Gustavo 
Trautmann 
Vergara, Joseph 
Egon Wolf 
Lorenz y el señor 
Mansilla. 
Ancud, 1955.

Donante: Egon 
Wolf Lorenz
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Relato de la señora 
Gloria Cárcamo

Las fiestas de la juventud en esos años 
eran los Malones; comenzaban tempra-
no, a las seis de la tarde, era una juventud 
sana, antes no se bebía alcohol, era jugo 
y algunas bebidas, kuchen casero, sánd-
wich, cosas así. Se conversaba, bailába-
mos, máximo se terminaba a las doce de 
la noche y se hacían en las casas de algu-
nos de los amigos que participaban, des-
pués tocaba en la casa de otro o se repetía 
en la misma casa y entonces la mamá de 
uno hacía un queque o un kuchen.

Relato de don Aquiles 
Herrera Vargas 

Desde los dieciocho años comencé a can-
tar música latina y a tocar guitarra, en 
música existían los conjuntos musicales 
como Los Sauces. Formé un conjunto 
melódico con mis hijos; Herrera Vargas 
e hijos Alain y Gonzalo Herrera, hacía-
mos diferentes presentaciones en Ancud, 
por ejemplo en el Teatro Municipal, para 
la Teletón, en la Escuela Anexa, en todas 
las ciudades de la Isla, también en Puer-
to Montt, a veces actuábamos con Tello 
Mena, conocido folclorista. Nosotros 
cantábamos boleros, música melódica 
latinoamericana, a mi me gustaban los 
boleros, Mantelito Blanco y los vals. 

Mi actuación más importante recuerdo 
que fue en un Hotel en Puerto Montt que 
fuimos invitados, también toqué mucho 
con Patricio Manss, le enseñé a tocar gui-
tarra. 

Actividad folclórica 
en Ancud

Relato de don René 
Lorca Barrientos

Hablando de la actividad musical, tam-
bién vino Violeta Parra a investigar a los 
campos de la isla, pero nunca le dio los 
créditos a los lugares donde recopiló can-
ciones folclóricas en Chiloé, se que estuvo 
en Huilqueco, donde había una canción 
popular muy antigua, en Chonchi estuvo 
viviendo como un año.

Relato de la señora 
Isabel Oyarzo  

Un grupo de profesores nos juntamos 
para formar un coro y se fundó el 30 de 
junio de 1962, siendo su primer director 
don Héctor Miranda Juay, yo me integré 
en 1963. De ese grupo nació el Conjunto 
Folclórico del Magisterio que fue muy ac-
tivo, todos los integrantes del coro pasa-
mos a ser folclorista, hubo una fuerte ac-
tividad en esos años, nosotros hacíamos 
investigaciones, todos los primeros bai-
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les, que ahora todos los conjuntos folcló-
ricos nos han ido incorporando. Nosotros 
en esos año fuimos a Quehui, Aldachildo, 
pero íbamos a investigar a muchas par-
tes de la Isla, a veces íbamos en chalupa, 
en esos años no habían transbordadores 

como ahora. Con la gente auténticamen-
te del lugar aprendíamos de las personas 
los bailes y las coreografías, ellos tocaban, 
cantaban y bailaban y nosotros apren-
díamos.

Presentaciones del grupo 
musical de don Aquiles 
Herrera. En 1988 junto a 
Pedro Bahamonde y en 
1995 para la Teletón junto 
a sus hijos Alain y Gonza-
lo Herrera en el trío Los 
Sauces.

Donante: Aquiles Herrera 



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud 95

Estábamos en todas las presentaciones e 
inauguraciones importantes en la comu-
na, éramos más de cuarenta integrantes, 
siempre perduró más el conjunto folcló-

Presentación 
del Conjunto 
Folclórico del 
Magisterio. 
Ancud, 1969.

Donante: 
Isabel Oyarzo 
Barría

rico de los profesores que el coro de Pro-
fesores.

Presentación 
del Coro del 
Magisterio de 
Ancud. 1967.

Donante: 
Isabel Oyarzo 
Barría 



Relatos e imágenes de la Educación y Cultura en Ancud96 

Mario Velásquez Velásquez: Lo más im-
portante de la Educación en Ancud en mi 
época fue la dedicación de los Profesores 
en los establecimientos y en la comunidad, 
eran grandes autoridades de admiración 
y respeto, entregaron sus conocimientos 
con amor; clases de Economía Doméstica, 
Educación Cívica, marcando los valores 
patrios. En lo personal me gustaría resaltar 
todo lo que es historia de Ancud, recopi-
lar información en los desarrollos sociales, 
culturales, antropológicos.

De todo lo vivido en mi infancia, recuerdo 
los juegos; el trompo, sunchos, zancos, la 
papaya, enróquela, a los hoyitos con bochas, 
el tejo, al caballito. También recuerdo ha-
ber leído mucho las revistas y libros como 
El Peneca, Billiken, Simbad el Marino.

Marta Bahamonde Olavarria: Destaco 
cómo Ancud fue un lugar importante en 
relación a instituciones educativas, en es-
pecial la Escuela Normal Rural y el Semi-
nario, que formaron a jóvenes no solo de 
Chiloé, sino que de todo el sur del país. 
Resaltaría lo lamentable que fue la pérdi-
da de las Escuelas Normales y de Ancud 
en particular y la gran labor formativa y 
educativa que se recibía de los Profesores 
Normalistas.

Entre mis recuerdos la participación 
como alumna de la Escuela Anexa en las 
veladas, en el antiguo gimnasio Munici-
pal. Las competencias deportivas inter-
colegios, muy alegres y participativos. 
Las fiestas de la primavera, los conciertos 
organizados por el músico Señor Gabriel 
Coddou “Semanas Musicales”, agrupacio-
nes corales.

Humberto Gilchrist Saavedra: Lo que 
siempre recuerdo y me gustaría destacar 
es la labor educativa y formadora reali-
zada por los profesores normalistas en-
tregada a los niños y los jóvenes. Como 
hecho negativo destacaría la eliminación 
de las Escuelas Normales.

De la vida cultural en Ancud, recuerdo las 
celebraciones de Fiestas de la Primavera, 
con desfiles, carros alegóricos, gran par-
ticipación de toda la comunidad.

NOTAS Y COMENTARIOS
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     Equipo de trabajo de la biblioteca:

Ercilia del Carmen Gutiérrez Navarro
Carlos Francisco León Mayorga

       b002bc1@abretumundo.cl
        biblioteca.ancud@gmail.com

        Fono: (65)2628244
        Dirección: Chacabuco 975 con Errazuriz. Ancud.

        www.memoriasdelsigloxx.cl

         Ancud, mayo de 2018.
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